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    Dedico esta modesta obra a la emancipación de los sufridos pueblos milenarios de nuestra América y, muy especial, a los combativos movimientos sociales del mundo, en su lucha espartana e inclaudicable por la unidad de los pueblos y la preservación de la identidad cultural, la conquista de la soberanía económica y política; y en particular, la integración regional de sus economías, indispensable para garantizar la paz, el desarrollo, el progreso y bienestar social de esta gran comunidad latinoamericana, tal y como lo soñaran nuestros legendarios próceres independentistas, Bolívar y Martí.

  


  
    Deseo, más que ninguna otra cosa, ser testigo de la creación en América de la más grande nación del mundo, no tanto por su inmenso territorio y sus riquezas, sino por su libertad y su gloria.


    Simón Bolívar


    Ha llegado para la América española la hora de declarar la segunda independencia.


    Cuando todos los hombres sepan leer, todos los hombres sabrán votar, y, como la ignorancia es la garantía de los extravíos políticos, la conciencia propia y el orgullo de la independencia garantizan el buen ejercicio de la libertad. Un indio que sabe leer puede ser Benito Juárez; un indio que no ha ido a la escuela, llevará perpetuamente en cuerpo raquítico un espíritu inútil y dormido.


    José Martí


    Revolución es sentido del momento histórico; es cambiar todo lo que debe ser cambiado; es igualdad y libertad plenas; es ser tratado y tratar a los demás como seres humanos; es emanciparnos por nosotros y con nuestros propios esfuerzos; es desafiar poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito social y nacional; es defender valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio; es modestia, desinterés, altruismo, solidaridad y heroísmo; es luchar con audacia, inteligencia y realismo; es no mentir jamás ni violar principios éticos; es convicción profunda de que no existe fuerza en el mundo capaz de aplastar la fuerza de la verdad y las ideas. Revolución es unidad es independencia, es luchar por nuestros sueños de justicia para Cuba y para el mundo, que es la base de nuestro patriotismo, nuestro socialismo y nuestro internacionalismo.


    Fidel Castro


    Las revoluciones en los países atrasados que impliquen cambios profundos en su estructura económico-política y social, si no logran la Integración Económica Política Regional entre sí, más temprano que tarde, serán absorbidas por las potencias industrializadas del Norte y desaparecerán. De ahí que la integración sea indispensable e impostergable para garantizar las conquistas logradas y la supervivencia e independencia de estas Naciones.


    Manuel A. Castro Formento
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    SEBC: Sistema Europeo de Bancos Centrales.
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    Prólogo


    La obra Teoría y práctica de la integración económica en América Latina y el Caribe, progresista e impostergable de Manuel Castro Formento, confirma que América Latina transita en la actualidad por un momento excepcional de su historia económica, política y social, en la que prevalece un acentuado subdesarrollo y una pobreza, cuyo índice crece a un ritmo superior respecto a los índices de crecimiento y desarrollo económico debido a la desigual distribución de las riquezas creadas por la sociedad. A esta situación se suman dos factores negativos: uno, la tendencia a aumentar más la intensidad y complejidad de la globalización económica y financiera a escala mundial, con lo cual se potencia el grado de explotación y dependencia de las economías atrasadas al poder hegemónico de los países industrializados y de sus poderosas empresas transnacionales que absorben las economías locales e impiden cualquier intento para elaborar estrategias que permitan concretar un programa de desarrollo integral sostenible para elevar el bienestar de estas naciones; y dos, el fracaso de los procesos de integración regional sustentados en principios y normativas capitalistas siguiendo la experiencia de países desarrollados.


    Empero, la conciencia económica y política de los pueblos atrasados acerca de las causas u origen de su pobreza ha evolucionado, madurado progresivamente estos conocimientos, lo que ha coadyuvado a que surjan los movimientos sociales con inusitada fuerza movilizativa y de lucha, cuyos propósitos están encaminados a conquistar el poder político y realizar profundas reformas. En consecuencia, la asunción al poder en muchas naciones Centro y Sur americanas de gobiernos progresistas que ya ejecutan —con el apoyo de estas fuerzas— programas políticos y la puesta en marcha de profundas transformaciones en la estructura productiva y social, permiten vislumbrar el nacimiento de una nueva era de prosperidad y con ello el fin del neocolonialismo para aquellas naciones que se integren.


    En este libro se demuestra que el creciente empeoramiento de las relaciones de intercambio imposibilita el desarrollo económico y social de esta región, conduce a un constante aumento de la depauperación de los niveles de vida y obliga a que la integración tenga un carácter urgente e impostergable. Además, analiza los factores esenciales que condicionan y viabilizan este proceso, y fundamenta la importancia de adoptar medidas concretas para garantizar la armonía y coordinación de las tareas que intervienen en el proceso de desarrollo e integración. Como bien expresa el autor en la Presentación:


    Este estudio tiene el propósito central de mostrar con una rigurosa fundamentación (…), que la integración regional acompañada de una amplia y profunda cooperación económica, científico-técnica y fuertes principios de solidaridad (…) es la alternativa más segura y viable que tienen los países subdesarrollados para evitar que las acciones depredadoras de la globalización económica ejercida por las cada vez más poderosas empresas multinacionales, puedan continuar saqueando las economías de los países del tercer mundo, impidiéndoles la industrialización y un comercio equivalente; con lo cual, además, las convierten en economías totalmente dependientes de los países desarrollados y en simples colonias abastecedoras de materias primas, con la consiguiente creciente depauperación de los niveles y calidad de vida de la población.


    Consideramos que un aspecto de sumo interés en esta obra es haber aportado los elementos básicos que confirman la concepción de integración que exigen los excluidos del desarrollo. Asimismo, resulta relevante la definición de los principios que deben presidir el proceso de integración, sean estos técnicos, organizativos, económicos y políticos. De ahí, la importancia de concebir las políticas y objetivos que sustentaran para el mediano y largo plazos los programas de desarrollo e integración de manera coordinada entre los países participantes, así como propiciar nuevas relaciones económicas y de intercambio entre las naciones comprometidas en este proceso.


    Resulta novedoso el método que utiliza para determinar la unidad dialéctica de las directivas y tareas estratégicas que deben estar presentes en un programa de desarrollo integral sustentable, lo cual exige conocer las variables que aseguran los compromisos con el proceso de integración y permiten el análisis de su comportamiento en cada país y a escala regional. Asimismo, valoramos de pertinente el énfasis que se hace acerca de lo imprescindible de preservar la unidad política y de criterios económicos de carácter estratégicos entre los países participantes, con el objetivo de consolidar el proceso y avanzar hacia etapas superiores del proceso integrador, así como fortalecer su posición negociadora frente a organismos internacionales y países industrializados.


    Al examinar las tareas que cumplen los programas financieros, se observa cómo define con precisión su estructura, las principales variables y funciones que desempeñan en el marco de las relaciones económico-financieras que se crean para garantizar los proyectos de desarrollo e integración de la economía. Esto le permite a las instituciones responsabilizadas con el cumplimiento de estas tareas determinar las reservas potenciales, mecanismos e instrumentos de intermediación financiera, en aras de evitar que los recursos asignados a la inversión y el consumo se desvíen hacia otros fines no previstos, así como asegurar los compromisos contraídos con la colaboración y otras obligaciones del proceso integracionista. Para la consecución de estos propósitos y en aras de contribuir a que se haga viable la ayuda externa, se prevé crear normas técnicas, organizativas y legales, las que además deberán servir de instrumento de control.


    Resulta vital la idea en la que se analiza la relación e interdependencia existente entre ahorro e inversión; evaluándose que la insuficiente capacidad de ahorro es un problema estructural, lo cual determina una tasa insignificante de acumulación monetaria, haciéndola dependiente de los capitales externos. También es de mucho interés las valoraciones que se hacen respecto a la necesidad de precisar las principales estrategias y medidas para fortalecer los índices de ahorro interno; así como la de asegurar una base propia para financiar los planes de inversiones, y limitar la dependencia que crea al hacer un uso indiscriminado del capital externo. Se enfatiza en lo indispensable de conocer y dominar qué funciones cumplen la variable del ahorro en la formación bruta del capital, en el financiamiento de los programas de desarrollo y para limitar la dependencia al capital externo.


    Deseamos subrayar que la integración regional que se propone va acompañada de la primicia participativa de la población, una amplia y profunda cooperación económica científico-técnica, fuertes principios y mecanismos de complementación y de solidaridad, por ser estos los elementos esenciales de la alternativa que se propone, así como la fórmula más segura y viable para consolidar las bases esenciales de la integración y evitar las acciones depredadoras de la globalización económica impulsada por los países desarrollados.


    La Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (Alba) ha logrado aunar las políticas exteriores de unos pocos gobiernos latinoamericanos que han iniciado este nuevo proceso integracionista: Venezuela, Cuba, Bolivia, Nicaragua, Ecuador, San Vicente y Las Granadinas, Antigua y Barbuda y últimamente, Dominica, San Cristóbal y Nevis, Santa Lucía y Granada. El objetivo general que se persigue es transformar las sociedades latinoamericanas haciéndolas más justas, cultas, saludables, protagónicas y solidarias.


    Para aquilatar el alcance y significación de este libro, es preciso rememorar el pensamiento crítico vertido durante los últimos diez años por los participantes en los Encuentros Internacionales sobre Globalización y Problemas del Desarrollo. No huelga, por tanto, enumerar algunos de los criterios que durante largos años han sido objeto de profundas reflexiones y consensos en los mencionados encuentros; en particular, los tratados sobre el tema del proceso de integración, con el propósito de reafirmar la virtualidad y trascendencia de esta obra. Sobresalen, entre otros aspectos, los siguientes:


    La presentación del tema de la integración estuvo centrado en América Latina y fue abordado en tres dimensiones: la subregional, la regional y la continental, con referencias a los procesos que se desarrollan en el Mercado Común del Sur (Mercosur), Centroamérica, la Comunidad del Caribe (Caricom), la Asociación Latinoamericana de Integración (Aladi), Área de Libre Comercio de las Américas (Alca) y Alba; destacándose —salvo esta última— que sus bases constitutivas y acuerdos no satisfacen las demandas apremiantes de desarrollo y eliminación de la pobreza de los países participantes en estas organizaciones.


    Prevaleció la concepción y necesidad de la integración como un fenómeno geopolítico, no exclusivamente de naturaleza económica, sino que incluye los aspectos socioculturales, relaciones entre instituciones, colaboración científico-técnica y otros. Se fundamentó la necesidad de crear “un nuevo regionalismo”, así como la caracterización jurídica y económico-social del proceso negociador en marcha a nivel hemisférico.


    Las relaciones de intercambio comercial evidencian que el crecimiento del comercio intralatinoamericano a partir del avance de los procesos de desgravación arancelaria y atenuación de otras barreras no arancelarias, aun cuando aumenta su volumen resultan desiguales los beneficios derivados de la liberalización comercial para los países miembros.


    Es alentador que las instituciones promotoras de la integración latinoamericana hayan incluido en sus agendas las conexiones entre redes de comunicación, transporte, energía, y otros recursos básicos, al igual que la estrategia de cooperación entre pequeñas y medianas empresas para incrementar la competitividad en los mercados mundiales. Sin embargo, las potencialidades de nexos culturales, educacionales, de salud y otras iniciativas integradoras de las ciudadanías, están aún insuficientemente exploradas y aprovechadas.


    Dado que los grupos subregionales latinoamericanos se encuentran en diferentes estadios de uniones aduaneras imperfectas, posee singular trascendencia en la actualidad avanzar en las negociaciones entre ellos, para lograr paulatinamente la convergencia entre esta telaraña de acuerdos, que según algunos, puede irse produciendo a partir de las iniciativas y voluntades de los países.


    No obstante, en las limitaciones persistentes en los procesos de integración de la región latinoamericana, se evidenció que las soluciones a complejos problemas nacionales requieren la concertación de acuerdos entre países y la más dinámica inserción competitiva de estos en la economía mundial, objetivos a los cuales puede y debe contribuir un acertado diseño de integración, bajo la premisa de unir voluntades para concebir y aplicar políticas activas de desarrollo productivo y tecnológico que combatan la pobreza frente a las ideologías y prácticas neoliberales.


    En los años noventa del pasado siglo se asistió a un nuevo dinamismo del proceso integrador como resultado de favorables condiciones propiciadas por la creciente liberalización e internacionalización, así como por los requerimientos del progreso científico-técnico, lo cual reclamaba defacto la coordinación de políticas económicas que aún están muy lejos de materializarse.


    Entre los resultados más destacados se indicó el crecimiento del comercio intralatinoamericano y, especialmente, el de las manufacturas; la mayor captación de inversión directa extranjera y la ampliación de la cooperación entre diferentes agentes económicos, sociales y políticos. No obstante, ha resultado significativo el impacto negativo sobre estos procesos de las crisis mexicanas, del sureste asiático, Rusia y Brasil. Ese escenario internacional adverso, entre otros factores, ha conducido a algunos países de la región a reacciones unilaterales, imponiendo medidas proteccionistas o propiciando devaluaciones competitivas que han afectado la credibilidad del proceso de integración, haciendo más lentos sus progresos desde 1999.


    Algunas valoraciones señalan la ampliación de los mercados y el incremento de las economías de escala como beneficios esperados de la integración; mientras otros expresan que la unidad regional es la única posibilidad de contemplar con optimismo el futuro de América Latina y el Caribe. Esta unidad es necesario lograrla ahora, o el actual proceso de globalización no posibilitará alcanzarla más adelante. Tales procesos pueden atenuar las amenazas de la globalización, al tiempo que crean mejores condiciones para aprovechar las oportunidades que de ella se derivan, viabilizando una reinserción más efectiva de sus miembros en la economía mundial. Pero estos procesos han provocado la pérdida de grados de libertad en la adopción de políticas nacionales y han restringido la autonomía del Estado-Nación. Asimismo, se han distribuido desigualmente los beneficios y costos entre sus diferentes integrantes.


    Deseamos subrayar que actualmente existe una proliferación de acuerdos regionales en el mundo, los cuales presentan diferente profundidad, una cobertura muy amplia y creciente complejidad. Esto genera problemas que no han sido suficientemente evaluados, como los referidos a normas de origen, ámbito de los acuerdos, así como desafíos para la gestión pública y privada. Lo anterior obliga, entre otros, el análisis de los problemas de la convergencia en los diversos acuerdos y su compatibilidad con las normas de la Organización Mundial del Comercio (OMC). Decisiva influencia ha tenido en todo ello la Ronda del Milenio, enfatizándose que las decisiones acerca de estas, en la medida en que se vayan adoptando, condicionarán el tratamiento de los sectores productivos y de servicios en los acuerdos regionales, lo que puede generar situaciones de confluencia, o de crecientes conflictos.


    En el marco de los debates se hizo referencia a experiencias particulares de los distintos procesos de integración en marcha en el hemisferio americano, Asia-Pacífico y la Unión Europea (UE). En un sentido crítico fue señalado que en América Latina los procesos de integración presentaron un énfasis cortoplacista, han promovido la concentración de capitales y no prestaron suficiente atención a la agenda de los problemas sociales.


    La integración regional constituye un medio para enfrentar los desafíos que impone la globalización a la dinamización del desarrollo en Latinoamérica, al posibilitar condiciones que fomentan la diversificación productiva, la internacionalización de las empresas, la calificación de los recursos humanos, las actividades intensivas en conocimiento, e incrementos de productividad que contribuyan al crecimiento de la competitividad. Al respecto se subrayó que entre los mayores desafíos de la región está la definición del modelo de desarrollo que se desea lograr a través de la integración y la continuación del carácter abierto del regionalismo. La máxima diversificación posible de las relaciones externas de América Latina y el Caribe con los Estados Unidos, Europa y Asia contribuirá a reducir la concentración de sus relaciones comerciales, financieras y tecnológicas.


    Las discusiones en torno a la integración económica entre países subdesarrollados destacan el carácter multifacético del fenómeno y las enormes diferencias existentes con respecto a los acuerdos que se han consolidado entre las naciones industrializadas, así como los obstáculos que se enfrentan debido a las acciones desintegradoras de algunas naciones desarrolladas y de los organismos financieros internacionales.


    La mayoría de los criterios coinciden en la necesidad de mejorar los mecanismos institucionales de la integración regional, de modo que estos sean funcionales a los retos de la globalización y garanticen los intereses esenciales de los países miembros, así como lograr la estabilidad macroeconómica, la coordinación de políticas y la recuperación de la soberanía monetaria como precondiciones para el éxito de la integración.


    El análisis del proceso inversionista a los miembros del Mercosur en un largo período, evidenció que la diferente participación de las transnacionales responde más a desequilibrios de los oligopolios globalizados, que a las condiciones que los receptores les ofrecen. Además existen dudas sobre la posibilidad de sustentar el crecimiento de estos países durante los próximos años en la entrada de Inversión Directa Extranjera (IDE) porque resulta cuestionable la política y capacidad de atracción de esos flujos en el marco de una estrategia acertada para que sus potenciales oportunidades puedan contribuir a flexibilizar las restricciones externas al desarrollo, sin adaptarse pasivamente a los intereses de los emisores.


    La valoración de los aspectos financieros de la integración permitió argumentar las limitaciones existentes para la constitución de un área monetaria subregional. Sin embargo, fue explícitamente planteado el necesario ejercicio de la soberanía nacional en el diseño de las políticas monetarias que contrarresten la creciente dolarización en el continente. En esa dirección se puso en evidencia el impacto que tienen los diferenciales devaluatorios sobre el comercio intraregional. También se enfatizó la necesidad de evaluar de manera integral, y no solo desde el punto de vista financiero, los impactos de los flujos migratorios en los espacios subregionales y hemisféricos.


    En particular, está presente la diferencia entre los modelos articuladores de la integración en la UE y en las Américas, así como en sus políticas económicas y en algunos objetivos trazados, a pesar de las similitudes en muchos elementos de ambos procesos. Asimismo, se argumentó la necesidad de continuar profundizando en el diseño del modelo alternativo de integración que requieren nuestros pueblos para avanzar hacia el progreso económico-social, así como en la formación de una teoría crítica de los informes y evaluaciones presentados por los organismos internacionales.


    Existe consenso acerca de los múltiples riesgos e incertidumbres de la integración regional frente al Alca; y que el proceso de integración latinoamericano se encuentra en la encrucijada de transformar los logros subregionales en avances regionales; los que resultan esenciales al entablar negociaciones en el ámbito hemisférico, regional y multilateral, o diluirse en limitadas concertaciones. Además, se considera que los procesos subregionales de integración aportan en América Latina un marco para el diseño y el desarrollo de estrategias que pueden ofrecer opciones frente a la globalización. La gobernabilidad de esta es urgente, pero los países débiles solo pueden influir a su favor a través de las alianzas regionales.


    Muchas han sido las razones para oponerse al Alca, destacándose entre otras la falacia del acceso al mercado norteamericano; la ausencia de mecanismos y políticas para tratar las asimetrías y para compensar a los sectores económicos y sociales excluidos; su impacto negativo sobre los Estados nacionales, las empresas públicas y la integración regional; y por privilegiar las estrategias de las empresas transnacionales frente a los intereses nacionales de desarrollo; resaltándose el peligro de hacer creer que no existen opciones para enfrentarse al proyecto del Alca. Ese Acuerdo se define, no como tratado de libre comercio, sino de libre circulación de capitales y mercancías que revive las intenciones del Acuerdo Multilateral de Inversiones (AMI). Se plantea que la resistencia constituye el punto de partida en la construcción de alternativas, así como la importancia de la lucha por divulgar la inconsistencia y los efectos nocivos de ese proyecto y sus consecuencias entre todos los ciudadanos de la región, quienes deben exigir la máxima transparencia al respecto.


    En el caso de la sociedad latinoamericana, existe la aspiración de otro tipo de integración que sea negociada desde proyectos nacionales de desarrollo, acuerdos en que los objetivos sociales y ambientales se prioricen respecto a los tratados comerciales y de inversiones; los que deben ser considerados como medios para alcanzar el crecimiento y el bienestar social y no para permitir tan solo el saqueo de las riquezas naturales y explotación intensa de los trabajadores.


    También se abordó la importancia del proceso de integración de todo el conocimiento humano acumulado, donde la formación y conservación de un capital intelectual, consciente de su función social, podría ser un potencial importante para el aprovechamiento por parte del mundo subdesarrollado de las oportunidades que ofrece la globalización, y evitar que las empresas transnacionales con el apoyo de los gobiernos utilicen la educación como instrumento de consagración del actual sistema de dominación y comprometa el futuro desarrollo de los países atrasados.


    Prevalece el criterio de poner en el centro de la integración la colaboración en la esfera productiva, la creación de un brazo financiero propio, el desarrollo de una infraestructura funcional al desarrollo endógeno y no al de enclave de exportación, la emergencia de una sociedad del conocimiento regional, la necesidad de realizar el tránsito de la intergubernamentalidad a la supranacionalidad. Asimismo, se reconoce que la integración estratégica, a pesar de su importancia, no forma parte de la agenda cotidiana de muchos de los gobiernos de América Latina. Además, se mantiene una excesiva confianza en la liberalización y en el regionalismo abierto. Se enfatiza que para los países de menor desarrollo se mantienen limitaciones en los espacios integrados y los mayores beneficiarios de estos procesos continúan siendo los grandes capitales.


    Durante la vigencia de las políticas neoliberales se produjeron cambios importantes que provocaron debilidad en los aparatos gubernamentales, mostrando cada vez menos capacidad e influencia en el desarrollo y en la reinserción adecuada de los países subdesarrollados en la economía mundial. Esta filosofía a favor de los intereses del mercado por encima de la ciudadanía fue promovida e impuesta por los centros de poder dominantes, aunque no se aplicó en países desarrollados. Para revertir estas tendencias se planteó, entre otras, el fortalecimiento del papel del Estado, la integración regional que jerarquice una nueva cultura de administración, así como la utilización de la evaluación sistemática y participativa de las políticas públicas, aplicando técnicas cuantitativas y cualitativas. Este Estado renovado debe caracterizarse por su transparencia, eficacia, eficiencia y vocación de recoger las expectativas de las mayorías, rindiendo cuenta periódicamente a la sociedad de su gestión; así como luchar contra la corrupción como mal consustancial al sistema capitalista y la necesidad de fomentar una ética y cultura nueva en la administración que conduzca a la mayor transparencia, rendición de cuentas y control del uso de los recursos.


    Es insoslayable reflexionar sobre el concepto de desarrollo y necesidad de sustituir el modelo prevaleciente, si tenemos en cuenta que no puede solucionarse la pobreza mientras no se cambien los patrones de apropiación de las riquezas. Las nuevas circunstancias requieren la revisión de conceptos económicos históricos, entre ellos el de “crecimiento económico”, así como la tradición que ha hecho del dinero la medida de todo. Se precisa que las valoraciones acerca del crecimiento de los territorios incluyan en sus análisis no solo dimensiones monetarias, sino aquellos indicadores que miden la calidad de vida, lo social y el aspecto natural en términos patrimoniales, con enfoques transdisciplinarios. De ahí la relevancia —en concordancia con el pensamiento de Castro Formento— en diferenciar la integración que necesitan los países atrasados para alcanzar su desarrollo.


    En consecuencia, compartimos el criterio del autor cuando señala que “(…) la integración es un proceso que surge y se expande a causa de la propia profundización de las contradicciones del desarrollo capitalista, así en el caso de los países desarrollados tiene como objetivo conservar la hegemonía de sus posiciones y ventajas económico-políticas que les ofrecen los mercados controlados por sus transnacionales. Pero también se expande por los países atrasados como una respuesta para promover el desarrollo, preservar sus intereses económicos, garantizar la seguridad regional y defenderse de las presiones políticas de que son objeto por los bloques y centros de poder mundiales. La integración entre países atrasados se diferencian del primero por el carácter, profundidad y amplitud de los objetivos sociales priorizados que persiguen, llegando en algunos casos a plantearse modelos de integración verdaderamente progresistas, al rechazar los principios normativos metodológicos neoliberales impuestos por los países del centro industrializados y el modelo de integración de los países desarrollados. Tal es el caso del Alba, Mercosur, la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur) y recientemente la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), de continuar estos con sus programas de reformas”.


    Asimismo, coincidimos con el autor cuando expresa que “(…) el hilo conductor de los últimos acontecimientos nos induce a pensar que el programa energético, el Banco del Sur y el Banco del Alba promovidos por Venezuela (…) están llamados a convertirse en factores clave y aglutinadores del proceso integrador para América Latina y el Caribe. En efecto, la formación de una estrategia de desarrollo energética ya tiene un carácter extraordinario en la región y un éxito indiscutible en el camino de la unidad e identificación mutua de estas naciones, lo que indudablemente conducirá a un proceso de gradual ampliación con la inclusión de otros objetivos, habida cuenta que los principios plasmados en la concepción del modelo integrador del Alba constituyen un verdadero reto para materializar la integración económico-financiera y política que necesitan los países subdesarrollados. No huelga recordar que fue el éxito de la formación de la Comunidad Europea del Carbón y Acero (CECA) en 1951, la que condujo a que se consolidara la Comunidad Económica Europea (CEE)”.


    Compartimos el criterio en cuanto a la convicción de que están creadas las condiciones para convocar a un gran Congreso con el firme propósito de unir voluntades, unificar criterios, defender la concepción de integración que satisfaga los intereses de las grandes masas de América con el objetivo final de elaborar un programa unificador de todos los procesos de integración vigentes y, en consecuencia, trazar las políticas que permitan avanzar intensamente por la vía de la integración profunda, y en la que prevalezca y consolide los principios de la solidaridad, la cohesión social y compromisos de luchar contra la pobreza y la exclusión.


    Todos estos temas son tratados con profundidad en el libro que estamos presentando y ratifica de manera unívoca su trascendencia histórica y lo indispensable de su publicación en aras de poder expandir a todos los países atrasados la rica experiencia de sus valoraciones y recomendaciones. Saludamos con beneplácito la iniciativa y fecunda obra del profesor Manuel A. Castro Formento, seguro de que fortalecerá la formación de una nueva conciencia integradora en los pueblos y gobiernos de los países subdesarrollados.


    Doctor Santos García Villar
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    Presentación


    Este estudio tiene el propósito central de mostrar con una rigurosa fundamentación técnica-política, que la integración regional acompañada de una amplia y profunda cooperación económica, científico-técnica y fuertes principios de solidaridad y complementación económicas es la alternativa más segura y viable que tienen los países subdesarrollados para evitar que las acciones depredadoras de la globalización económica ejercida por las cada vez más poderosas empresas multinacionales, puedan continuar saqueando las economías de los países del tercer mundo, impidiéndoles la industrialización y un comercio equivalente; con lo cual, además, las convierten en economías totalmente dependientes de los países desarrollados y en simples colonias abastecedoras de materias primas, con la consiguiente creciente depauperación de los niveles y calidad de vida de la población.*


    Se define que la integración entre países subdesarrollados no puede restringirse solo a los marcos estrechos de los tradicionales criterios del mercantilismo, sustentados en los principios de explotación y optimización de la ganancia empresarial que beneficia a unos países en detrimento de otros. Por consiguiente, para que este proceso tenga éxito, es preciso garantizar beneficios mutuos y en ocasiones que estos favorezcan en una escala superior a los más atrasados, con el fin de coadyuvar a su desarrollo e igualdad con los países más avanzados del área.


    Todo esto implica, establecer negociaciones de colaboración presididas por un sentimiento de solidaridad, democracia participativa y la convicción de que estos países aisladamente no podrán alcanzar la modernidad, la competitividad internacional y, por ende, asegurar su independencia económico-política y pervivencia como Estado nacional. De ahí que la principal meta del modelo de integración que proponemos sea lograr la unidad de acción en los principios y estrategias de estas políticas para estimular el desarrollo económico, eliminar la pobreza, corregir las desigualdades sociales y asegurar una creciente calidad de vida en toda la región.


    En efecto, nos empeñamos en elaborar una alternativa de integración económica viable, ajustada a las condiciones concretas del desarrollo alcanzado por los países latinoamericanos dirigidas a salvar los obstáculos que impiden su desarrollo y la incorporación de esta región al mercado internacional. Asimismo, se establece como principio básico, evitar la tendencia de querer copiar e introducir las experiencias de integración de los países industrializados sin una adecuada valoración y ajuste de estas, habida cuenta que en ellos, obviamente, prevalecen otras condiciones económico-sociales, e intereses y objetivos que suelen ser diametralmente diferentes a las necesidades de los países atrasados.


    El contenido de los aspectos esenciales investigados se ha plasmado atendiendo a la situación crítica por las que atraviesan las mencionadas economías, concepciones, principios y objetivos que deben presidir la integración económica regional de los países subdesarrollados, en aras de satisfacer las necesidades y aspiraciones de las grandes masas excluidas del desarrollo y de la modernidad. De ahí la necesidad de crear una conciencia económica, política y social en los gobernantes y la sociedad de lo impostergable de alcanzar el desarrollo y la competitividad externa, acabar con la pobreza y garantizar la pervivencia y soberanía de las naciones. Por consiguiente, los temas que se analizan en este libro tienen como objetivo esencial determinar las fuentes informativas y de referencias obligadas con el fin de establecer las bases y mecanismos científico-políticos para una alternativa de integración que permita promover el desarrollo integral sustentable de las economías nacionales, así como aunar las economías más atrasadas con las más avanzadas en el contexto integrador.


    Consecuente con estos postulados, el presente estudio se ha estructurado en diez temas, en los cuales se definen las bases para una alternativa de integración que resulte congruente con los intereses de la sociedad y, a la vez, dar respuesta al propósito de promover el desarrollo, eliminar la degradante situación social y enfrentar con éxito los efectos depredadores de la globalización. Los objetivos que persigue cada uno de estos temas los exponemos a continuación, de manera sucinta.


    Capítulo 1. La integración de América Latina y el Caribe: necesidad impostergable


    El análisis de este tema tiene la misión de demostrar que la región transita por una profunda crisis económico-financiera. Esta situación crea y potencia el peligro real de que las actividades económicas nativas sean absorbidas por las poderosas empresas transnacionales, lo cual es posible impedir mediante el desarrollo e integración regional. Para asegurar una correcta instrumentación de estos propósitos, se analizan las relaciones y diferencias que guardan los conceptos de integración, regionalismo abierto y apertura, con la finalidad de esclarecer y evitar la manipulación y usos incorrectos de estas variables a la hora de seleccionar y precisar el contenido de la concepción de integración que, en particular, proponemos en este estudio. En consecuencia, se fundamenta el principio de que estos países se integran ahora o corren el riesgo de no lograrlo, con la consiguiente pérdida de la identidad nacional.


    Capítulo 2. ¿Existen condiciones para la integración en América Latina y el Caribe?


    Este capítulo cumple la encomienda de brindar los argumentos que justifican las condiciones indispensables para proceder de inmediato a dinamizar el proceso de integración, habida cuenta la presencia de un conjunto de características semejantes en estos países que viabilizan esta alternativa, con independencia de los diferentes grados de desarrollo y de las crisis estructurales que padecen y han impedido su transformación productiva y social hasta el presente. Se valora que esta situación, aunque crea obstáculo, a la vez compulsa a tomar decisiones urgentes con el fin de potenciar el mencionado proceso. Además, se precisa la necesidad de adoptar un conjunto de medidas organizativas y políticas en aras de garantizar condiciones óptimas indispensables para dar inicio y viabilizar el desarrollo de los objetivos económicos, políticos y sociales de la integración.


    Capítulo 3. Importancia de la concepción de integración que demandan los países atrasados


    El estudio de este capítulo es de vital importancia, por cuanto en él se valora la unidad dialéctica entre desarrollo e integración; la influencia que ejercen las diferencias abismales en las estructuras productivas entre países industrializados y atrasados; lo irracional y comprometedor de este tipo de relaciones económicas entre los mencionados países, pues lejos de promover el desarrollo, acrecientan la explotación, la dependencia y la pobreza. En consecuencia, se definen con fundamentos sólidos cuál debe ser la concepción de integración que necesitan los países atrasados para garantizar el desarrollo integral de la economía nacional, la competitividad y, con ello, eliminar las causas y consecuencias del intercambio desigual en la esfera del comercio internacional, así como otras secuelas.


    Capítulo 4. Principios fundamentales de la integración económica regional


    En correspondencia con los objetivos planteados en la definición del concepto de integración que requieren los países atrasados, es preciso definir cuáles son los principios que deben presidir el proceso de negociación en el ámbito de la colaboración económica y social, para asegurar una fundamentación técnica, política y organizativa de sus enunciados. También se examina el papel que ocupa la solidaridad como instrumento de cohesión y para resolver problemas que es imposible enfrentar aisladamente, y mucho menos, si van acompañados de mecanismos destinados a maximizar ganancias propias del mercado. En consecuencia, se valoran las funciones que desempeñan las variables relacionadas con la dimensión política, económica, social y cultural que de forma obligada participan en la alternativa de integración. Tales factores son esenciales tenerlos en cuenta para elaborar las estrategias de políticas de manera integral y bien fundamentada.


    Capítulo 5. Lineamientos estratégicos y tareas para un programa de integración y Capítulo 6. Directivas para elaborar el Plan de Desarrollo Integral Sostenible de la Nación


    Ambos capítulos están estrechamente intervinculados y son dependientes el uno del otro. Sus objetivos esenciales están orientados a trabajar coordinadamente en la consecución de los propósitos que persigue la integración y el desarrollo para lograr la competitividad en el mercado mundial, eliminar el intercambio desigual y la pobreza milenaria que sufren estos pueblos.


    En particular, se da una especial connotación al diseño de los lineamientos estratégicos de las políticas que servirán de base para elaborar los planes concretos y poner en marcha las acciones pertinentes que materializarán los objetivos propuestos en el proceso integrador; los cuales estarán presididos por los principios de solidaridad y complementación productiva entre las naciones, y la de alcanzar beneficios mutuos ventajosos en las negociaciones económicas y financieras llevadas a cabo. Aquí, entre otros, se exponen aspectos esenciales:


    
      	Elaborar un plan y cronograma de ejecución de las tareas que deben analizar los países participantes en las diferentes esferas de las negociaciones, que están obligados a realizar con el fin de lograr una progresiva y efectiva integración.


      	Confeccionar un programa de desarrollo económico-social integral coordinado entre los países participantes para el corto, mediano y largo plazos.


      	Instrumentar y aplicar una reforma estructural de la economía.


      	Formación y constante perfeccionamiento de un Estado de derecho democrático y participativo, capaz de cumplir con las complejas tareas del ulterior desarrollo integral de la economía y la sociedad.


      	Crear las condiciones institucionales, jurídicas y de control necesarias para que funcione a plenitud una economía social de mercado de nuevo tipo, encargada de dinamizar el proceso productivo y garantizar una mayor equidad distributiva y justicia social.


      	Acabar con el milenario subdesarrollo económico-cultural y la pobreza. Asimismo, lograr la competitividad en los mercados internacionales y eliminar el intercambio desigual en el comercio con los países industrializados.


      	Identificar quiénes son los principales actores responsabilizados con el desarrollo económico y social de los países atrasados.


      	Valorar cuáles deben ser las funciones económicas del Estado y la sociedad civil progresista en las nuevas condiciones que le impone el proceso de integración.

    


    Capítulo 7. Programa y Estructura Financieros para los países en vías de desarrollo


    Para valorar la importancia de este tema se presenta un proyecto en el que se fundamenta la necesidad de elaborar un programa y estructura financieros para los países en vías de desarrollo, con el fin de garantizar el uso racional de los recursos captados a escala nacional y asignados a través de la cooperación y ayuda económica internacional, así como los destinados a los programas de inversiones y, en general, para el desarrollo del país en cuestión. Además, cumple la vital función de frenar la creciente dependencia externa que ocasiona una fuerte y continuada afluencia de capitales externos, incluso la fuga de capitales.


    Capítulo 8. Ahorro interno y desarrollo económico


    Esta es una de las variables macroeconómicas que analizamos con mayor profundidad, debido a su importante desempeño en la formación bruta de capital y por ser fuente natural de financiamiento de los programas de desarrollo económico. Aquí valoramos las múltiples fuentes y factores que influyen en el ahorro nacional, las causas que en América Latina determinan el escaso nivel de ahorro y, por tanto, que este sea insuficiente para financiar las necesidades del desarrollo endógeno en la mayoría de los países. Asimismo, se plantean las políticas para estimular el ahorro, se analiza el efecto negativo que producen la inflación y la deuda, y la importancia de diversificar los instrumentos para estimular los principales promotores del ahorro. También se examinan las teorías relacionadas con el comportamiento de los ahorros familiares y de las empresas, enfatizándose que el problema fundamental, una vez que se logra el ahorro, estriba en cómo lograr una movilidad eficiente del mismo. Además, se indican las tareas priorizadas para establecer una estrategia de políticas e instrumentos tendientes a estimular y potenciar los ahorros de la economía.


    Capítulo 9. La integración y la economía del conocimiento


    La información que ofrecemos en este capítulo, es un complemento indispensable a toda la base metodológica e instructiva orientada a fundamentar los principios que deben presidir la alternativa de integración entre países atrasados, antes estudiados; y cumple la función de revelar la importancia que tiene la observancia e implicaciones de la globalización de la economía, en particular de la influencia que ejerce la ciencia e innovaciones tecnológicas en la industrialización y en la economía del conocimiento para el ulterior desarrollo de estos países en proceso de integración.


    Capítulo 10. Siglos xx y xxi, principales instituciones de integración: alternativas


    Consecuentes con las ideas esenciales que debe presidir un modelo de integración económico regional en los países subdesarrollados, se examina las perspectivas de éxito de las principales instituciones de integración vigente en el siglo xxi, por ejemplo: Aladi, Alca, Alba, Comunidad Andina de Naciones (CAN), Mercosur, Caricom, Asociación de Estados del Caribe (AEC), y la reciente constitución de la Celac. También se fundamenta que con la adhesión de Venezuela al Mercosur, unido al proceso de reconstrucción de este, se dan condiciones favorables en la dirección política de los países participantes para avanzar progresivamente en la construcción de un nuevo modelo de integración bajo los principios del Alba, en correspondencia con las necesidades y aspiraciones de los países subdesarrollados.


    En el Epílogo se valoran las experiencias de integración Transpacífica-Latinoamericana y sus desafíos, además de los avances en la unidad política y las estrategias integradoras logrados en las Cumbres I (2013) y II (2014) de la CELAC.


    Se hace especial énfasis en el programa de integración energética para América Latina y el Caribe, así como la creación de los Bancos regionales Unasur y Alba, por considerarlos instrumentos clave para el ulterior proceso de integración económico general del continente. Por ende, abogamos con sólidos criterios por un futuro desarrollo y unificación de ambas organizaciones, lo que implica contar con voluntad política para convertirlas también en una gran Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños.


    Asimismo, se da particular atención al examen de los factores actuales que coadyuvan a la formación de un modelo de integración económica de nuevo tipo. También se valoran aquellos problemas no solucionados que resultan limitantes y un desafío para el perfeccionamiento de los referidos escenarios y, por tanto, para el futuro mediato del desarrollo integracionista de la región.


    Estamos en presencia de una posibilidad única de constituir una gran nación latinoamericana y caribeña, unir las voluntades de los pueblos de todas las naciones en la consecución de propósitos comunes, guiados por la concepción de la integración que necesitan los países atrasados, sustentados en los principios de solidaridad, ayuda mutua ventajosa, la complementariedad y de hacer realidad la transformación productiva y social con equidad distributiva y justicia social, materializar la independencia política, lograr eliminar la dependencia económica de los países industrializados, acabar con la creciente pobreza y garantizar la plena inserción de estos países en la economía mundial en igualdad de condiciones competitivas. En consecuencia, se hacen algunas reflexiones para meditar el presente y el futuro, proponiendo una posible alternativa que resulte viable en las actuales condiciones políticas imperantes en este continente.


    En las Conclusiones de este estudio realizamos un análisis general de la influencia y aspectos negativos del proceso de globalización de la economía mundial para los países subdesarrollados y enfatizamos en los aspectos esenciales a tener en cuenta, con el fin de que el proceso de desarrollo e integración sea sustentable y viable, tenga un sentido constructivo para los países atrasados y humanista para toda la sociedad.


    Existe consenso de ideas, en que el desarrollo sostenible e integración económica regional —de carácter comunitario participativo— y no solo comercial, es la fórmula mejor fundamentada y expedita para acabar con las grandes diferencias en diversidad, capacidad y eficiencia productiva existente entre los países latinoamericanos y entre estos y los desarrollados. Sobre todo cuando las relaciones comerciales y de colaboración económica que las acompañan tienen como principio esencial la ayuda mutuamente ventajosas con criterios y acciones de solidaridad entre los países participantes.


    Deseamos significar que los principios, normativas y proyecciones de políticas plasmadas en esta investigación son válidas para ser aplicadas, en toda su amplitud, en los países latinoamericanos, en particular, para aquellos que participan en diferentes procesos de integración económica e incluso para Cuba que hoy transita por un proceso de rectificación en algunas de sus políticas y perfeccionamiento de su sistema económico actual.


    La integración que proponemos, también viabiliza mecanismos e instrumentos económicos dinámicos para ir estabilizando e incrementando la capacidad exportadora y adquisitiva de sus respectivas monedas, disminuir las desigualdades en las relaciones de intercambio hasta lograr un saldo positivo en la balanza de cobros y pagos internacional y, de esta forma, evitar que el proceso de dolarización y el Alca se conviertan en un factor más de explotación entre los países de mayor y menor desarrollo económico. Es evidente que solo con una bien fundamentada integración económica y monetaria regional podrían los países atrasados crear las condiciones objetivas y subjetivas para contrarrestar los efectos perniciosos de la globalización en los procesos productivos, en las finanzas y el comercio, ejercida por las empresas transnacionales, al dominar estas con su capacidad productiva y competitiva el mercado mundial.


    Reiteramos, el camino de la integración regional es en estos momentos y lo será en los próximos decenios, una de las posibles opciones viables —por no decir que la única— para vencer los serios obstáculos que impiden alcanzar la industrialización, la competitividad en el mercado mundial y la independencia económica. Los países del tercer mundo no tienen otra alternativa para encaminar el desarrollo sostenible, que la de hacer valer el derecho de estar presentes y participar activamente en las labores de los organismos y fórum internacionales y, consecuentemente, exigir que las leyes, normas y cualquier tipo de acuerdo se tomen observando los intereses de los países atrasados, así como ejercer el voto en igualdad de condiciones. La unidad político-económica que ofrece la integración, será un factor decisivo para garantizar la vinculación directa a los beneficios que ofrece el Progreso Científico-Técnico (PCT) y la pervivencia como Estado, frente a la tendencia absorbente de las poderosas empresas transnacionales y los mecanismos e instrumentos de presión que presiden los procesos cada vez más complejos de la globalización, de la economía e influyen de manera determinante en todo el universo de las actividades socioculturales y políticas de la sociedad.


    Consideramos oportuno precisar que el autor, con el fin de lograr mayor fluidez en la redacción, utiliza indistintamente como sinónimos los términos de países atrasados o subdesarrollados, y países industrializados o desarrollados, por tanto, en las valoraciones que se hacen en esta obra no se tiene en cuenta el grado de subdesarrollo y desarrollo alcanzado por estos.


    Esta investigación está sustentada por una amplia recopilación de información procedente de fuentes oficiales y autores de reconocido prestigio en los temas tratados que no solo le dan credibilidad a la generalización y proyecciones al modelo de integración que proponemos, sino también puede ser utilizada por investigadores y estudiosos de estos temas para profundizar y ampliar la información contenida en este estudio, e incluso los conocimientos en otras muchas materias de interés para los países que participan en el proceso de integración.


    Agradecemos al doctor Ernesto Molina del Instituto Superior de Relaciones Internacionales (ISRI), miembro de la Academia de Ciencias de Cuba, y a la máster Lourdes M. Regueiro Bello del Centro de Estudios sobre América (CEA), investigadores destacados en los temas del desarrollo de América Latina y el Caribe; a las doctoras Oneida Álvarez Figueroa, Esther Aguilera Morató y Elda Molina Díaz, especialistas en temas de integración, profesoras y miembros del Consejo Científico del Centro de Investigaciones de la Economía Internacional (CIEI), por sus valiosas observaciones y recomendaciones a esta obra. Asimismo, deseamos expresar nuestra gratitud a los doctores Santos García Villar y José M. Figueroa González, presidente y secretario, respectivamente, de la Fundación Universitaria Iberoamericana de España, por sus importantes valoraciones científicas en la consecución de esta investigación.


    Con modesto orgullo profesional, revolucionario, queremos expresarle a los lectores que aún no se ha publicado una obra que examine en un texto los principios teóricos que deben presidir la integración económica entre países atrasados y la experiencia acumulada respecto a estos procesos en América Latina y el Caribe, unida a una valoración crítica de sus resultados y proyecciones. Si con estos diez capítulos que podríamos denominarlos como los diez mandamientos de la integración, contribuimos a dinamizar la necesidad de crear una base científica y una conciencia integracionista, progresista e impostergable, nos sentiremos satisfechos y comprometidos a continuar trabajando por su ulterior perfeccionamiento.


    Por último, deseamos destacar que este estudio, como las anteriores publicaciones del autor, tiene el firme propósito no solo de contribuir a la formación de una conciencia económico, política y social en el seno de las grandes masas, en los estudiantes, políticos y gobernantes, acerca de lo imperioso que resulta elaborar y poner en marcha un programa de desarrollo económico-social sostenible e integración regional, como instrumentos indispensables para eliminar el subdesarrollo, la incultura, la pobreza e insertarse en la economía mundial; sino también se empeña en demostrar que este es el camino correcto y viable para eliminar los obstáculos que impiden al tercer mundo asimilar y participar de los aspectos e influencias positivas de la globalización, evitar que sus efectos depredadores perpetúen la condición de naciones pobres y dependientes de los países industrializados.

  


  
    La integración

    de América Latina

    y el Caribe: necesidad impostergable


    
      	
Demostrar que el creciente empeoramiento de las relaciones de intercambio externo imposibilita el desarrollo económico y social de esta región y conduce a un constante aumento de la depauperación de los niveles de vida.


      	
Definir y diferenciar el concepto de integración respecto al de regionalización y apertura. Asimismo, se precisa cuál de estos debe presidir un proceso de integración sin exclusión.


      	Fundamentar como alternativa viable, transformar la obsoleta estructura productiva de los países latinoamericanos y caribeños, y desterrar las políticas neoliberales.


      	Lograr la competitividad en el mercado mundial, mediante la puesta en marcha de un programa de desarrollo e integración económico regional, el cual —por imperativo del proceso de globalización y su efecto negativo para estos países—, obliga a que esta acción integradora tenga un carácter urgente e impostergable.

    


    Introducción


    Los países pobres de América Latina y el Caribe a pesar de sus esfuerzos por alcanzar el desarrollo se han visto obstaculizados por la pesada carga de la deuda externa que ascendió a 42,5 % y 19,3 % del Producto Interno Bruto (PIB), entre 2003 y 2010 respectivamente; mientras el ahorro interno representó tan solo 20,9 %; 21,5 % y 22,4 % del PIB en 2003, 2010 y 2011, respectivamente. A todo esto se suma la insuficiente corriente de recursos financieros, las fuertes tasas de interés y el margen muy reducido de los períodos de gracia para iniciar las amortizaciones del principal y el pago del servicio de la deuda. Deseamos significar que el ahorro externo destinado a los países atrasados fue tan solo de -0,4 % y -1,2 % del PIB en 2003 y 2010, respectivamente. También ha estado presente el empeoramiento de las relaciones desiguales de intercambio y el efecto negativo en la suspensión de las barreras al acceso de los mercados. La situación anterior se agrava por la insignificante cooperación tecnológica que imposibilita a muchos países aumentar la productividad y eficacia en el empleo de los escasos recursos disponibles, lo cual disminuye el nivel de competitividad en el área internacional y, por consiguiente, imposibilita su integración a la economía mundial, haciendo que el proceso de globalización se torne totalmente negativo para las economías locales.


    No obstante, como resultado de medidas aplicadas para reducir la deuda en países sin capacidad de pagos —aunque en cuantía todavía insuficientes—, y el auge de las exportaciones e incrementos de los precios de estos productos en los últimos años y otros factores, han conducido a saldos positivos en la balanza de pagos. Así en los años 2003 y 2004 el superávit ascendió a 70 mil millones de dólares y, por ende, a que se reduzca la deuda externa. Pero esto no significa que esta variable ha dejado de ser un invalidante para el desarrollo de estos países, pues aún la deuda externa en los años 2000, 2003, 2004 y 2010 ocupaba el 37,0 %; 39,9 %; 37,5 % y 19,3 % del PIB respectivamente.1


    Los escasos recursos financieros disponibles, unidos a la deficiente administración de estos imposibilita respaldar cualquier programa económico-social integral que se ensaye en función de promover el crecimiento económico e impulsar acuerdos de integración regional con el fin de contrarrestar los efectos perniciosos de la globalización. Empero, para que sean viables estos propósitos, es indispensable sanear la administración pública, hacer uso racional de los recursos e imponer la concertación de acuerdos políticos concretos y viables que estén presididos por una aceptación a escala internacional, donde se aseguren los principios esenciales para ejercer la gobernabilidad global, en el cual se incluya un nuevo compromiso moral y ético para conservar el derecho al desarrollo, la paz, la autodeterminación de los pueblos y un nuevo orden económico que garantice la equidad de los flujos económicos internacionales y coadyuve al desarrollo integral de las economías locales. Asimismo, controle la especulación financiera, las acciones monopólicas de los mercados ejercidas por las empresas transnacionales a los principales productos; así como democratizar las comunicaciones con el objetivo final de transformar la actual degradación en que viven los países pobres, en un nuevo orden en la conducción del desarrollo económico social fundamentado científicamente y compartido, orientado a eliminar las causas que han llevado a la humanidad a la desigualdad social y a la pobreza creciente.


    En este estudio no pretendemos realizar un análisis exhaustivo de la complejidad y depredación socioeconómica por la que transita esta región; pero al menos, estamos obligados a revelar que el crecimiento económico logrado en los últimos años lejos de amortiguar los índices de pobreza, se han mantenido oscilando entre 40,5 %; 48,3 % y 44,0 % durante los años 1980, 1990 y 2002 respectivamente; acentuándose la falta de equidad y justicia social para una parte mayoritaria de la población; con independencia de mostrar en estas economías, índices de crecimientos que varían como promedio de un 4 % (2003-2006) en la región.2


    Las valoraciones anteriores demuestran que no basta con lograr un crecimiento e incluso un determinado grado de desarrollo económico para solucionar los problemas del desempleo y acabar con la pobreza, entre otros, si paralelamente no se toman decisiones por parte del Estado tendientes a crear los instrumentos legales para establecer una distribución más equitativa de la renta entre todos los sectores de la población. Por estas razones, se insiste en la necesidad de crear un Estado de derecho democrático participativo y trabajar insistentemente en el objetivo de crear un Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI) y definir como alternativa de dirección económica los principios de la “economía de mercado de nuevo tipo”,3 con la finalidad primordial de vincular el crecimiento económico al desarrollo social, disminuir los niveles de pobreza y estrechar el espacio que separa a los países pobres de los ricos. De ahí que, dada la complejidad para alcanzar estos objetivos e imposibilidad de lograrlo por cada país aisladamente, sea tan necesaria la integración regional.


    La pervivencia de los Estados nacionales periféricos, en el siglo xxi, se torna crítica cuando confirmamos la presencia de una alta concentración cada vez mayor de los ingresos, de los recursos y las riquezas entre unas pocas personas, empresas y países. Baste señalar que:


    Los países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) al iniciar el siglo xxi, con 19 % de la población mundial poseían 71 % del comercio mundial de bienes y servicios; 58 % de la inversión directa extranjera y 91 % de todos los usuarios de Internet.


    Las grandes desigualdades entre países ricos y pobres, en cuanto a las oportunidades que brinda la economía mundial, medida a través de la participación de los principales indicadores macroeconómicos, nos muestran la situación siguiente (ver tabla 1):


    Tabla 1. Participación de la población mundial en el PIB
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    Fuente: Elaborado por el autor a partir de la información del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 1999.


    
      	Las doscientas personas más ricas del mundo ampliaron sus activos a más de un billón de dólares. Los activos de tres multimillonarios superan al Producto Nacional Bruto (PNB) de todos los países más atrasados y sus 600 millones de habitantes.


      	Asimismo, diez países concentraban 84 % del gasto mundial en investigaciones y desarrollo, además controlaban 95 % de las patentes de los Estados Unidos y más de 80 % de las patentes otorgadas en países en desarrollo, pertenecientes a residentes de países industrializados. Esta situación continúa acentuándose cada año con las fusiones que vienen ejecutando las empresas trasnacionales en la medida que avanza la profundización del proceso de globalización de la economía mundial.


      	De 2010 a 2012, los índices estadísticos antes señalados muestran una situación mucho más deplorable para los países que viven en la pobreza, con la agravante de que se mantiene la tendencia a su empeoramiento. Baste señalar que el índice de pobreza e indigencia en 1999 era de 43, 8 %, en el 2010, tan solo se redujo a 31,4 % y en el 2011 desendió a 29,4 %.4



      	No huelga significar que en la II Cumbre de la CELAC (2014), se mostraron estudios realizados por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) que revelan, entre otros importantes índices que en América Latina y el Caribe la tasa de pobreza alcanzó en 2012, como mínimo, un 28,2 % de la población, o sea, 164 millones de personas, y la de indigencia o pobreza extrema, el 11,3 %, lo que equivale a 66 millones de habitantes de la región. Pero lo más agravante es que la pobreza infantil afecta a 470,5 millones de niños, niñas y adolescentes, de ellos 23,3 millones en pobreza extrema; mientras 10 % más rico de la población latinoamericana recibe el 32 % de los ingresos totales, y 40 % más pobre recibe solo 15 %.

    


    Se pronostica que la tendencia de las crecientes desigualdades económicas y sociales provocadas a escala universal por el desarrollo de la globalización neoliberal —para el período 2025-2050—, obligará a la comunidad internacional a enfrentar una situación de ingobernabilidad debido a que la agudización de las crisis económica, política, social e ideológica, conducirá a la exacerbación de factores tales como pérdida significativa de la capacidad estatal para mantener el orden interno y el desarrollo de nuevas formas de organización que concilien los intereses de la nación con las exigencias de la mundialización de la economía.


    Esta situación se ve agravada por una acentuada corrupción político-administrativa e insuficiencia en el sistema interestatal; por consiguiente, se espera que la sociedad civil ocupará un importante lugar en la lucha por la supervivencia de la comunidad y del Estado, lo cual conducirá a una fuerte presencia política de los grupos étnicos, religiosos, de género, ecologistas y otros. Asimismo, se disminuirá la capacidad de disuadir los conflictos de las guerras Sur-Sur, Norte-Sur, el SIDA y otras enfermedades, al igual que las drogas, el crimen organizado y el terrorismo en todas sus manifestaciones, constituirán un verdadero azote para la sociedad, si las actuales tendencias negativas de la globalización y su proliferación no se combaten a tiempo, y se atacan y eliminan las causas que la motivan. Este es el panorama económico, político y social que tendrán que enfrentar los países atrasados para alcanzar el desarrollo, lo cual resulta imposible resolverlo de manera individual. De ahí lo impostergable y urgente de proceder a la integración regional.


    Integración, regionalismo y apertura


    La necesidad de esclarecer estos conceptos se justifica para evitar que su empleo incorrecto pueda crear confusión o errores a la hora de escoger los instrumentos y elaborar las políticas que presidirán las estrategias de desarrollo, pues protegen y benefician a las grandes masas de aquellos entes que tratan de desvirtuar a la opinión pública local, regional y mundial a través de los medios masivos, acerca de cuál es la política correcta que deben apoyar los pueblos.


    Regionalización e integración son conceptos muy ligados al proceso de globalización, debido a que expresan el modo de protegerse las naciones cuando las poderosas empresas transnacionales penetran impetuosamente en las economías menos desarrolladas y absorben a las débiles estructuras productivas nacionales, impidiendo que los gobiernos nacionales puedan elaborar y aplicar estrategias de políticas para el desarrollo. También son acciones que se identifican cuando hay unidad y voluntad política de avanzar en la consecución de estos propósitos.


    Para definir el tipo de integración que necesitan los países atrasados es importante valorar e interpretar cuál es la naturaleza de los diversos procesos de integración ensayados en Latinoamérica. En general, tienen un componente de preferencialidad; de inserción directa en la economía mundial, con políticas de apertura y desregulación —sin proteger los espacios constituidos—, empleando instrumentos de dirección económica para conquistar espacios más amplios, así como crear algunos que permitan aplicar aquellas decisiones que garantizan zonas con un adecuado proteccionismo, por ejemplo los mercados comunes.


    El carácter de este tipo de integración en la práctica los hace incompetentes y vulnerables a la tendencia de penetración de las empresas transnacionales y absorción por estas de las economías locales. Es decir, ninguna de estas modalidades, por ejemplo Aladi, Caricom, Can, Sistema de Integración Centroamericana (SICA) y Mercosur, tienen el propósito de constituir el mercado común; mientras que el Grupo de los Tres (G-3), la Can, el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y el Alca, tan solo aspiran a formar áreas de libre comercio, con lo cual se ponen en correspondencia con las orientaciones de la política económica del modelo neoliberal por ser la forma funcional que mejor complementa las exigencias de subordinación impuestas por los países del norte a las naciones atrasadas. Es decir, su objetivo último es la apertura a los mercados externos y no la formación de un espacio preferencial que permita el desarrollo de los países atrasados.5


    Existen otros muchos acuerdos bilaterales cuyos objetivos se mueven entre organizar el mercado común o, en su defecto, crear áreas de libre comercio que favorezcan solo a la parte que cuenta con mayor grado de desarrollo. De modo que se da preferencia a la combinación de los acuerdos de libre comercio bilateral, subregional o a la apertura de tipo unilateral, en un vano intento de mantener la fachada de independencia económica. Tales manifestaciones adquieren un carácter funesto cuando se trata de relaciones entre el Norte y el Sur.


    En la consecución de estas ideas se presenta el inconveniente —de mucho peso—, de que los principales vínculos comerciales en la mayoría de los países latinoamericanos se realizan con los países industrializados del norte y otros fuera de la región, creando dependencia que en cierta medida le ha impedido diseñar políticas propias ante la disyuntiva que pueden afectar las tradicionales relaciones comerciales, cuando se adoptan decisiones a favor de los intereses y propósitos de la cooperación mutuamente ventajosa para favorecer un proceso de integración entre iguales.


    Está confirmado que el libre mercado es el instrumento de penetración que mejor satisface con precisión las posiciones de dominación de la globalización neoliberal; pero también es cierto que la formación de los mercados comunes establece un espacio para llevar a cabo un proceso de preferencialidad continuada que coadyuva a mantener crecimientos sostenidos y consolida la integración. Además, al promover un nuevo patrón de acumulación, aceptar y oficializar el libre movimiento de la fuerza de trabajo, elimina su proteccionismo y favorece la cooperación científico-técnica.


    Los procesos de integración económico-regional cuando tienen una proyección integral y bien arraigada se convierten en una verdadera revolución al introducir cambios profundos en el viejo sistema, lo cual crea fuertes tensiones y divergencias con las políticas, instrumentos y mecanismos de la globalización, en particular, los referidos a la apertura y aquellos principios que sustentan la regionalización; más aún si tenemos en cuenta que en América Latina se muestra una marcada tendencia a usar el término de regionalismo abierto como sinónimo de integración que examinaremos más adelante.


    En este contexto debemos decir que la Cepal acuñó la concepción de regionalismo abierto definiéndola “como un proceso de creciente interdependencia nacida de acuerdos especiales de carácter preferencial y aquellas impulsadas básicamente por las señales del mercado resultante de la liberalización comercial en general”, su objetivo, “que las políticas explícitas de integración sean compatibles con las políticas tendientes a elevar la competitividad internacional, y que las complementan”; “hacer de la integración un cimiento que favorezca una economía internacional más abierta y transparente”, y “al menos preserva el mercado ampliado de los países adherentes a los compromisos integradores”. Además, analiza la integración en el marco del regionalismo abierto lo cual entraña compromisos que contribuyan “a una reducción gradual de la discriminación intraregional, a la estabilización macroeconómica en cada país, al establecimiento de mecanismos adecuados de pagos y de facilitación del comercio, a la construcción de infraestructura y a la armonización o aplicación no discriminatoria de normas comerciales, regulaciones internas y estándares”. 6


    Por consiguiente, el regionalismo no significa que sea necesariamente un proceso de integración en el entendido de acercar a los pueblos para una futura unión. La integración se distingue por un conjunto de características que no están condicionadas por los principios del mercado, sino por la solidaridad y la ayuda mutua ventajosa. Además, es un proceso cuyos objetivos sociales conducen a formar una nueva identidad entre las naciones y a crear un ambiente político cualitativamente superior al vivido antes, que al decir de muchos, si bien supera los Estados nacionales, esto no quiere decir que desaparezcan, por el contrario, la unidad y coordinación de sus múltiples acciones y atributos los fortalece y viabiliza la consecución de los objetivos propuestos en los programas de desarrollo. Por estas razones se considera que la integración es la fase superior del regionalismo abierto.


    Las experiencias en el desempeño del regionalismo y la apertura suelen usarse indistintamente como variables para identificar ambos procesos, a pesar de que sus acciones y objetivos son opuestos. Para evitar el uso incorrecto de los mencionados términos, exponemos a continuación una síntesis de los aspectos que las identifican y diferencian:


    El término regionalismo, consecuente con la definición de la Cepal, significa: concesión de preferencias especiales específicas de diferentes magnitudes al sector empresarial —privado y público— que opera en el marco regional e incluye tener acceso a determinados sectores, trato fiscal diferenciado (en los tributos y subsidios, otorgamiento de créditos a mediano y largo plazos, con períodos de gracia y amortización especiales, entrada a las compras del Estado y otras). Se ha puesto en práctica por el Mercosur y el G-3.


    Se fundamenta que la regionalización tiende a ser positiva cuando coadyuva a generar competencias comerciales en el marco regional, reduce los controles establecidos por las políticas económicas; y es negativo, si favorece el comercio en algún territorio específico interno, en detrimento de otros países miembros.


    Asimismo, los acuerdos e intercambios pueden estar estimulados por las experiencias históricas tradicionales, culturales y otras dinámicas que propician nexos y transacciones que conducen a la ampliación de las interconexiones tanto comercial como políticas y sociales.


    La apertura, tiene una concepción más abarcadora y ventajosa para las transnacionales, pero poco loables, más bien perjudicial para las economías de los países atrasados, pues sus acciones significan: crecientes aperturas de la economía al mercado externo, dar el trato nacional al capital extranjero e incluso haciéndoles menos restrictivas a las regulaciones nacionales, privatización de las empresas públicas, liberalización de la inversión directa, las políticas de la OMC restringen la capacidad de los gobiernos nacionales para formular su política comercial en función de sus necesidades e impide el empleo de barrearas arancelarias y subsidios en defensa de los intereses económicos nacionales; establecimiento de zonas francas industriales, maquila y otros mecanismos con el fin de captar capitales e inversiones extranjeras.


    La formación de zonas de libre comercio es un instrumento de apertura concebido por el neoliberalismo para obstaculizar la formación del mercado común e integración. Además, tiene el propósito de afianzar el control del mercado considerado por los países industrializados como esfera de su influencia.


    Vale significar que si bien hasta finales de los años ochenta el balance de estos conceptos tendía a prevalecer en los procesos de apertura; a partir de los noventa, los componentes del regionalismo comenzaron a ganar terreno, al extremo que en el transcurso del primer decenio de 2000, ocupa el centro de atención en los procesos de integración regional.


    Lo que diferencia el regionalismo abierto de la apertura es el contenido preferencial de aquel, el cual también se refleja en los acuerdos de integración potenciados por la vecindad geográfica y afinidad cultural de los países participantes.


    Las experiencias acumuladas de las crisis demuestran que las recesiones económicas y el déficit financiero desestabilizan a los países y conducen a los gobiernos a jerarquizar las alternativas nacionales, creando situaciones de ruptura y estancamiento en el desempeño y cumplimiento de los compromisos contraídos con los procesos integracionistas y, por consiguiente, aparecen decisiones retractándose o denunciando acuerdos, asumiéndose posiciones proteccionistas que contradicen y retrasan estos procesos, en vez de avanzar en los esquemas previstos de integración, como la vía más expedita para preservar el crecimiento económico y evitar la influencia negativa de las crisis.


    No huelga subrayar que los acuerdos de integración no pueden ser denunciados unilateralmente sin asumir las consecuencias que tal decisión implica. De ahí la importancia de institucionalizar, jerarquizar y profundizar en los fundamentos que sustentan las relaciones comerciales, las variables de la cooperación y ayuda económica mutuamente ventajosas y de la formación de otros instrumentos y mecanismos de acumulación financiera para resolver con éxito eventuales dificultades creadas por las crisis.


    Aspectos cualitativos de la integración


    La Integración Regional (IR) es un proceso de carácter técnico-económico, pero con un fuerte acento político. Por esta razón no se puede hablar de su concepción si no la vinculamos con la influencia que ejerce la diversidad de categorías y variables macroeconómicas, las cuales poseen un contenido político determinante para su ulterior desarrollo y consolidación. Esto se debe a que todas las acciones que se ejecutan tienen su origen y están subordinadas a las decisiones que adoptan los gobiernos para llevar a feliz término los objetivos proyectados en los programas de desarrollo integral, sin lo cual no se puede elaborar las líneas estratégicas orientadas a concretar los acuerdos de integración, cooperación y ayuda económica.


    El objetivo general de la integración consiste en aumentar el bienestar del conjunto de países que participan de este proceso, mediante un sostenido desarrollo de las fuerzas productivas, lo cual implica un incremento creciente de la eficiencia económica, la ampliación de los mercados, aumento de la competencia en las empresas a nivel intrarregional, así como aprovechar la mayor fuerza negociadora que le proporciona la unidad de criterio y el carácter de bloque de estos en el escenario internacional. Todo esto demanda crear un mecanismo para la concertación de las políticas económicas y de cooperación intrarregional y con otros países y regiones, en particular, Europa, China y Japón. Al respecto consideramos de vital importancia aprovechar todo lo que resulte útil de la experiencia europea en función de ampliar los conocimientos y fortalecer el proceso integrador.


    Algunas ideas acerca del concepto de integración económica entre Estados soberanos:


    El término integración significa, según los diccionarios, “formación de un conjunto a partir de elementos separados”. De ahí que podamos inferir que la sumatoria de estos elementos, antes separados, se transforme en un conjunto de nuevos elementos, los cuales necesariamente sufrirán modificaciones estructurales esenciales en su comportamiento en correspondencia con los nuevos atributos que se incorporan al relacionarse las actividades internas con las internacionales, sean estas económicas, comerciales, políticas o sociales. En consecuencia, la clasificación del contenido de estas relaciones determinará la nueva forma de manifestarse que Paolo Cecchini lo define de la manera siguiente:


    Integración “comercial”, en la que las modificaciones estructurales, si bien a veces importantes desde el punto de vista sectorial, tiene poca incidencia global, dado que la preocupación fundamental de las partes contratantes se centra en la protección de la soberanía nacional en su más alto grado.


    Integración “económica”, en la que las interacciones económicas tienen un carácter global que produce necesariamente modificaciones importantes en las estructuras económicas de los participantes; esas modificaciones requieren la gestión común de elementos de la soberanía nacional.


    Integración “política”, en la que las modificaciones estructurales ya no afectan solo a las reglas aplicables a la economía, sino que ponen en cuestión elementos de la constitución misma de los Estados participantes.7


    Como es fácil observar, las precisiones anteriores tienen un enfoque técnico y, por ende, adolecen del contenido político-social que, en estos procesos, se exige con mayor rigor cuando se trata de relaciones entre países atrasados.


    Una definición de nuevo tipo del concepto de integración, sería la que le imprimen varias naciones subdesarrolladas cuando se unen para complementarse, aunar esfuerzos y acciones conjuntas en los ámbitos económico-políticos y en las actividades socioculturales entre los pueblos con el objetivo de suprimir los factores de aislamiento que impiden desplegar relaciones de solidaridad y de pertenencia; así como buscar ventajas mutuas en las relaciones económicas mediante un profundo y amplio sistema de cooperación científico-técnico y ayuda económica, en que la ganancia como expresión de explotación cede su lugar para dar paso a la obtención de beneficios mutuos equitativos, con el objetivo fundamental de contribuir al desarrollo y al bienestar general de la sociedad en los países participantes. Por consiguiente, estas cualidades adquieren un carácter de principios que deben ser observadas en la elaboración de cada una de las etapas por las que transita el proceso de integración, las cuales analizaremos en el próximo capítulo.


    Es importante diferenciar que una cosa es la integración y otra las negociaciones de libre comercio de carácter multilateral y hemisférico. La primera responde a intereses del desarrollo y la pervivencia de los países atrasados; la segunda, a los intereses dominantes de los países desarrollados y está sustentada en una estrategia de ajuste estructural y liberalización comercial que da respuesta a la política neoliberal. No obstante, existe la tendencia de usar estos dos términos como sinónimos, aunque los principios que la definen y objetivos que persiguen sean dos cosas opuestas.


    La integración económico-financiera constituye el instrumento más dinámico para alcanzar un desarrollo regional integral, siempre que cuente con instituciones regionales eficientes y, es la opción mas expedita para contrarrestar la vulnerabilidad de la región respecto a los efectos depredadores de la globalización, desastres naturales, las presiones externas y los conflictos sociales originados por la pobreza, y otros muchos factores. No obstante, cuando estas dificultades no reciben un tratamiento adecuado pueden obstaculizar el proceso de integración. De ahí la importancia de priorizar en el marco de la integración, la cooperación económica y social para enfrentar los problemas del subdesarrollo, los efectos de los desastres naturales, así como prestar una especial atención en crear y formalizar las funciones que desempeñarán las instituciones regionales. También urge constituir las uniones aduaneras, dotándolas con normativas legales y operativas para poner en marcha el mecanismo de las nuevas relaciones comerciales, así como estimular y viabilizar que la sociedad civil participe activamente en todas las etapas del proceso integrador.


    La contribución fundamental de la integración en los países atrasados es que, promueve la transformación estructural para eliminar las causas que provoca el subdesarrollo; viabiliza la modernización de los sistemas económicos y coadyuva a crear la articulación sectorial de las economías de los países atrasados y a su paulatina, pero a la vez progresiva inserción en la economía mundial. En la consecución de estas ideas desempeña una función determinante la profundidad y consolidación que logre la colaboración y la solidaridad entre las instituciones regionales, la sociedad civil y la cooperación internacional; pues sus acciones bien coordinadas contribuirán a que se cumplan sus objetivos, y a mantener el equilibrio y solidez de este proceso.


    De ahí la importancia que las máximas figuras del Gobierno asuman la responsabilidad directa de la conducción del proceso integrador y muestre suficiente voluntad política para vencer los obstáculos técnicos que impone el subdesarrollo, las políticas de liberalización de los mercados aplicadas por las naciones industrializadas y, por supuesto, no faltarán las críticas de los oportunistas encabezados por los grupos económicos dominantes que regularmente por temor de perder sus privilegios, no aceptan las nuevas fórmulas o modelos de producir y comercializar sus productos. También aparecen las críticas de los ideólogos representantes del capital nacional y otros sectores de la población que al no dominar los principios que fundamentan la integración en los países atrasados, se oponen, esgrimiendo los más variados argumentos, como es el caso de la posibilidad de perder la soberanía e independencia económica.


    En sentido general, la integración económica implica la formación de una autoridad supranacional que adoptará las decisiones coordinadas de política fiscal y monetaria para toda la región. Es decir, cualquier medida particular dirigida al fomento de una rama productiva o la corrección de un desequilibrio regional deberá ser aprobada por la mencionada autoridad, en la cual estarán representados todos sus miembros y contará con la aprobación de estos.


    Otras formas de interpretar el concepto de integración atendiendo a los agentes económicos y objetivos que persiguen.8


    En las condiciones de una economía de mercado suele definirse por integración la unión de diferentes actividades productivas o de servicios bajo una dirección unificada. La integración se produce cuando una empresa compra o decide crear otras empresas para ampliar o complementar sus actividades industriales o de otro tipo. En la mayoría de los casos es una forma de ejercer el dominio del mercado y monopolio, actividades altamente rentables. La definición anterior permite deducir dos tipos de integración fundamentales: vertical y horizontal.


    Se le llama integración vertical cuando una empresa amplía su participación en diversos puntos de la cadena productiva. Este proceso recibe el nombre de aguas arriba cuando la empresa compra plantas productoras de insumos para los artículos que produce o se dedica a la producción directa de las materias primas que intervienen en la fabricación de los artículos que vende; y aguas abajo, cuando tiene lugar un proceso inverso. Así por ejemplo, en el primer caso se refiere a la compra de fundiciones por parte de los productores de automóviles; si se trata de un caso de integración aguas abajo, se refiere a la compra de puntos de venta para la comercialización de mercancías específicas. Por consiguiente, la integración vertical puede abarcar diversas ramas y sectores productivos y, por ende, viabiliza la complementación entre ellos. Esto permite reducir los costos de transacción, asegura la oportuna oferta de bienes y servicios, también facilita la gestión de las empresas integradas; no obstante, cuando se expande demasiado pueden incrementarse los costos de gestión, en particular, respecto a los gastos referidos a la administración del personal, la coordinación entre diversos departamentos de la empresa, y de otros gastos tanto fijos como variables.


    La integración horizontal es aquella que tiene lugar cuando se realizan fusiones entre empresas que se dedican a la misma actividad, es decir, producen bienes y servicios semejantes, o en su defecto aplican la misma tecnología a procesos relativamente parecidos. En consecuencia, se crean las condiciones para ampliar y fortalecer las economías de escala, con lo cual se puede ejercer el control de una mayor porción del mercado de un producto o servicio. De esta forma se origina una tendencia progresiva hacia la monopolización del mercado.


    En ocasiones se habla de integración diagonal, lo cual indica la presencia de actividades de servicios auxiliares que engrana de manera indirecta en la principal actividad de la empresa, por ejemplo, cuando un servicio de reparaciones varias, de carpintería, o de mecánica puede contribuir a elevar la eficiencia y rentabilidad de la empresa.


    La integración es impostergable


    Los factores que incitan a una urgente integración en los países de América Latina y el Caribe, pueden ser analizados desde tres vertientes diferentes, las cuales se complementan y condicionan entre sí. La primera razón la identificamos con la crisis económico-financiera y la depauperación creciente de los niveles de vida y el aumento constante de los índices de la pobreza crítica. La segunda se refiere a la necesidad de transformar la estructura productiva y de servicios mediante el fomento de nuevas industrias, tecnificar la producción agrícola, diversificar los rubros de exportación y hacerla competitiva en el mercado mundial aprovechando las ventajas comparativas y la división internacional del trabajo regional e internacional, así como eliminar el intercambio desigual en el comercio mundial y fortalecer la capacidad adquisitiva de la moneda nacional. La tercera razón de vital importancia es la de crear un Estado democrático participativo eficiente, capaz de garantizar la independencia económico-política y la supervivencia del Estado e integridad territorial.


    En el proceso de integración se consideran argumentos ofensivos aquellos que ofrecen la posibilidad de establecer un sistema de libre comercio en el que prevalezca la igualdad en las condiciones del intercambio comercial, beneficios mutuos, la cooperación científico-técnica, coordinación de los programas de desarrollo económico, la división del trabajo internacional, las ventajas comparativas, las inversiones conjuntas, unidad de criterios en las negociaciones frente a los organismos internacionales y las empresas transnacionales con el fin de no perjudicar los intereses económico-nacionales de los países participantes y otros. En consecuencia, la IR promueve crecimiento y desarrollo, están comprometidos a evitar las guerras y además, viabilizarán y consolidarán políticas “positivas”, tanto para las economías de la región como fuera de ella.


    También se les atribuyen argumentos defensivos, pues la IR le permite encarar problemas y decisiones que adopta el Acuerdo General sobre Aranceles de Aduana y Comercio (GATT, por sus siglas en inglés) y la OMC que solo benefician a los países desarrollados y, en otros casos, protegerse de su ineficiente funcionamiento, sobre todo cuando de lo que se trata es de resolver dificultades que afectan a los países subdesarrollados. En la situación actual, la integración resulta impostergable, antes que los países industrializados lo hagan imponiéndoles condiciones que imposibilitarían el desarrollo de las naciones atrasadas y las convertirían en apéndices de las economías del Norte.


    Contrario a la experiencia neoliberal, entendemos que el enfoque estructuralista y neoestructuralista desarrollado por la Cepal, es un estudio obligado por cuanto estas corrientes son exponentes de ideas renovadoras independientemente de sus insuficiencias teóricas y prácticas, pues nos brindan elementos esenciales para conformar una teoría global para el desarrollo de los países atrasados que no podemos soslayar en este momento tan crucial de la vida económica de estos países, en particular, el neoestructuralismo, por cuanto sus principales postulados mantienen su vigencia y continúan siendo instrumentos esenciales para la diversificación y competitividad de la producción en una economía globalizada, verbigracia: la transformación productiva con equidad, desarrollo desde adentro pero con una proyección externa, crecimiento sostenido, justicia social, participación de los colectivos sociales, y otras, que solo requieren de una mayor fundamentación técnica, económica y política, de una estrategia integral de desarrollo, definir las fuentes de financiamiento, concretar el apoyo de la comunidad internacional y contar con voluntad política nacional para cumplir con estos propósitos.


    Para resolver los graves problemas que está creando el subdesarrollo, y enfrentar los efectos negativos de la globalización, resulta indispensable contar con una política económica bien estructurada y un programa integral de desarrollo sostenible a largo plazo —fundamentado técnica y políticamente— que precise los sectores y ramas que dinamizarán el crecimiento económico, participación territorial y las metas que se cumplirán en cada etapa del programa. El desarrollo con un enfoque integral exige garantizar un crecimiento económico compatible con la equidad y la calidad medioambiental. Es decir, las estrategias de desarrollo sostenible están obligadas a contemplar la adecuada participación de las variables económicas, sociales y ambientales, por constituir diferentes dimensiones del proceso de planificación que se complementan y refuerzan entre sí. También deberá definir los medios materiales, humanos y financieros que se emplearán para alcanzar cada uno de los objetivos previstos en la estrategia de desarrollo integral del país y a nivel regional.


    Un aspecto trascendental en el nuevo contexto globalizado será establecer una genuina cooperación y coordinación de las políticas internacionales entre países —ricos y pobres— con el objetivo de:


    Primero, sustituir la anarquía mecánica de la multiplicidad de relaciones económicas del mercado por la soberanía orgánica de la cooperación y la solidaridad entre las naciones.


    Segundo, evitar la diversidad y la competencia en las concesiones a las empresas transnacionales, que conducen a minimizar la carga impositiva en detrimento del principio de maximizar los aportes al presupuesto estatal.


    Tercero, la globalización impone perfeccionar las regulaciones internacionales del comercio e inversión atendiendo a las diferencias presentes en el desarrollo económico de las naciones; requiere de convenciones e instituciones internacionales encargadas de velar por las normales y justas funciones de las transacciones transfronterizas, en particular, las referidas a los bancos e instituciones financieras, eliminando el dumping fiscal en impuestos interestatales.


    Cuarto, preservar la capacidad regulatoria de las inversiones extranjeras para obligar que estas contribuyan al desarrollo integral del país, generen nuevos empleos, efectos de arrastres en la economía y que no se descapitalice el país.


    Quinto, los acuerdos de libre comercio con las empresas transnacionales deben subordinar sus derechos a las leyes que establezca la comunidad regional, así como respetar la libre movilidad de las personas, al igual que el capital y las mercancías.


    Sexto, fortalecer la eficacia y cuantía de la cooperación entre los organismos internacionales y los países atrasados.


    En general, los programas de cooperación económica deben estar orientados a coadyuvar: a mejorar la competitividad de las empresas, en particular, a las microempresas en los mercados regionales e internacionales; a coordinar políticas para atraer e incentivar las inversiones y la transferencia de tecnologías y know-how; además de promover inversiones de otras regiones y países en sectores de interés común.


    Vale significar que el proceso de globalización obliga en alguna magnitud a que los Estados no puedan ejercer directamente el control de muchas de sus actividades, habida cuenta que desaparece la vigencia en el control sobre la ejecución de algunas de sus regulaciones jurídicas internas. De ahí la necesidad de que los Estados estén dispuestos a exigir su participación en las decisiones de carácter jurídico normativo de competencia internacional, lo cual elevaría a un plano superior la importancia de profundizar y consolidar la cooperación transnacional para asegurar que se tengan en cuenta los derechos nacionales de los países atrasados y no solo los intereses egoístas de las economías desarrolladas; así como demandar el reconocimiento de los derechos de actuación o no de los entes particulares en diferentes esferas u operaciones muy específicas del área internacional, por ejemplo, la apropiación de conocimientos por la vía de Internet, el lavado de dinero, la evasión de impuestos, la fuga de capitales, etc. En estas circunstancias tan complejas y erosionantes para las economías nativas, los Estados tienen que multiplicar su capacidad técnica de control interno y complementarlo solicitando la cooperación y ayuda a las instituciones de control internacional, con la finalidad de no perder información de lo que le ocurre a su economía dada su incidencia en el desarrollo e ingresos al presupuesto estatal y, consecuentemente, poder reactivar y ampliar su participación e influencia en la economía mundial.


    La integración para el desarrollo exige al menos, dos condiciones esenciales:


    Primero, los gobiernos latinoamericanos están obligados a resolver la incompatibilidad entre el modelo de libre mercado y la integración regional, por cuanto entre otras razones, se ha demostrado que la causa estructural del creciente endeudamiento externo y la pobreza, es el rezago tecnológico que impone el mercado y las políticas neoliberales de los países desarrollados a las cada vez más dependientes economías latinoamericanas; con la peculiaridad especial de que la continuada pérdida de valor de las monedas locales tiene su origen en las persistentes crisis económico-financieras nacionales, lo cual está conduciendo a un proceso gradual de dolarización que culminará con una unión monetaria para toda la región, si no se encuentra una solución urgente a esta situación. Con este cambio pretenden acabar con la inflación, pero olvidan que con ello solo podrán controlar la inflación inercial inducida, no así la estructural, la cual se transformará en más desempleo, pobreza y descapitalización de empresas y hogares. Además, implica anular la autoridad monetaria nacional para subordinarse a la Reserva Federal estadounidense. En consecuencia, la dolarización acentuará el poder económico de las transnacionales y promoverá una significativa concentración del ingreso, privilegiando los segmentos sociales más cercanos a las actividades exportadoras; mientras que el financiamiento del sector público se vería supeditado a las políticas y efectividad del sistema fiscal y de sus mecanismos recaudadores.9


    Si la dolarización al igual que el Alca llegara a consolidarse, la integración no será posible, por ende, la región se encuentra en el límite de su última oportunidad para su integración. Para lograrlo será imprescindible limitar las acciones del libre mercado y la apertura generalizada a los marcos y fortalecimiento del mercado regional ampliado, acompañado de un proceso de reivindicación social para todos los excluidos del desarrollo, lo cual significa definir los principios que garantizarán el progreso social.


    Segundo, crear una nueva base institucional y su legitimación para América Latina y el Caribe. Esto significa, formalizar un sistema de gobierno único independiente, con normas jurídicas que den respuestas a los intereses de las mayorías y sea reconocido por toda la sociedad de los países participantes. Será necesario crear conciencia política en toda la comunidad acerca de que el nacimiento del Estado latinoamericano no significará la desaparición de los Estados nacionales, sino el fortalecimiento de todas las actividades comunitarias; las cuales no estarán en función del ordenamiento impuesto por el “libre mercado” que hoy conocemos, sino por un ordenamiento regional de las políticas que regirán para todos los ciudadanos y contribuirán a potenciar el desarrollo de todos los países y a la equiparación de las naciones con menos desarrollo económico; con el objetivo final de garantizar la solidaridad ente las naciones, una distribución más equitativa de las riquezas, justicia social, la cohesión social y unidad política de la región.


    De ahí la necesidad de que la integración sea el resultado de un movimiento participativo y un acto legítimo de nuestros pueblos. Sería un error que el proyecto de integración económica continuara manipulado solo por las cúpulas gobernantes y las instituciones técnicas, y se perpetuara la situación en que hoy se encuentran la dirección de las instituciones regionales. Es preciso, por tanto, garantizar dos principios esenciales: legitimidad y prioridad en el respeto a los proyectos aprobados por los gobiernos salientes. (En los capítulos siguientes se analizan con más detalles estos temas).


    Elementos esenciales de un esquema

    de integración


    Los esquemas de integración deben estructurarse bajo los principios de establecer la cooperación técnico-económica, la ayuda financiera, flujo de tecnología y conocimientos, e intercambio comercial mutuamente ventajosos, atendiendo a la división internacional-regional del trabajo y las ventajas comparativas, así como elaborar programas que contribuyan al desarrollo integral de cada país y defensa de sus respectivos intereses frente al proceso de absorción ejercido por el poder del capital transnacional y las fuerzas ciegas de la mundialización del mercado. Tales acciones estarán presididas por una buena dosis de solidaridad entre las naciones participantes.


    La cooperación técnica y ayuda internacional, cuando es utilizada sin ánimo de explotación, puede verse como una alternativa al proteccionismo, un estímulo al crecimiento de la demanda interna y ulterior desarrollo de las fuerzas productivas. Además, viabiliza al Estado nacional que interviene, junto con la integración regional y el proceso de la desregulación a que las naciones participantes relajen o eliminen las tensiones que surgen de las competencias entre diferentes sistemas, permitiendo potenciar el desarrollo de la economía interna mediante la puesta en práctica de una política industrial y social nacional. Todo esto permitiría participar y aprovechar las ventajas competitivas en el ámbito internacional que le brinda el mercado mundial; siempre que se observe en las acciones anteriores un criterio de continuidad como resultado de una estrategia concebida a largo plazo y la política desreguladora avance en la medida que la economía y los mecanismos internos estén preparados para asimilar este proceso sin crear desbalances financieros a escala nacional, desempleo e inflación.10


    El éxito de cualquier modelo de desarrollo se mide por el grado de integración que logre en la economía internacional; lo cual significa entre otras cosas, primero, fortalecer el mercado interno; segundo, garantizar la convertibilidad y estabilidad de la moneda, competitividad en las producciones y organización de la política monetaria que coadyuve a la movilidad del tráfico de las mercancías, servicios y capitales; y, tercero, proporcionar mecanismos que estimulen el ahorro e inversión y aseguren el crecimiento y equilibrio económico.


    Un problema esencial no resuelto aún que demanda especial atención de parte de los ministerios de economía, consiste en mantener los vínculos del hombre con la propiedad, el poder y los beneficios de la riqueza y de la cultura que crea el propio hombre; si queremos conservar vivo el incentivo en el desarrollo de la ciencia y la técnica y, por tanto, de la productividad del trabajo. Además, no descuidar la necesidad de encontrar en la formación y dirección económica, el justo equilibrio entre libertad, control, intervención estatal directa e indirecta y democracia.


    La dificultad no está en crear las leyes que respalden en forma legal los principios de la democracia, sino en establecer los instrumentos, mecanismos e instituciones que coadyuven a crear una alta participación para hacerlas cumplir. Además, se requiere que todo este engranaje funcione con eficiencia, para lo cual se precisa contar con una educación de base sustentada en los principios éticos, morales y patrióticos de la sociedad, y una cultura general en todo el pueblo.


    Paralelo al cumplimiento de las exigencias anteriores, tiene una vital trascendencia dar a la integración económica regional un carácter gubernamental oficial, en particular, elevar la efectividad en las interrelaciones entre los Estados de la región, las que deben estar presididas y priorizadas por el más alto nivel del Gobierno. Sus principales tareas estarían dirigidas a resolver la incompatibilidad entre el mecanismo de libre mercado y los principios económicos de la integración, crear una base institucional regional que coordine el proceso integrador, garantizar que este adquiera legitimidad por todos los países de la región y, por ende, concienciar en la población la importancia del principio de la integración para eliminar el subdesarrollo económico y social, con el fin de crear las condiciones requeridas para una futura unión monetaria regional.


    Las valoraciones anteriores podrían coadyuvar a un mejor aprovechamiento de las ventajas comparativas, promover la especialización, el acceso a los mercados externos, intensificar el comercio intraindustrial, un alto aprovechamiento de las economías de escala, fortalecer la competencia, dar una mayor respuesta a las demandas nacionales y, por consiguiente, enfrentar desde una posición económica financiera más sólida las imposiciones y efectos perniciosos del proceso de la globalización internacional de la economía, además las presiones que ejerce el actual proceso de dolarización en esta región, cuyas corrientes en la actualidad amenazan con acabar con la identidad y pervivencia de los Estados nacionales pobres.


    El fortalecimiento de los principios de la integración regional adquiere particular trascendencia debido a que la cooperación y financiamiento para el desarrollo no han sido tratados con la profundidad requerida, con la agravante de que esto ocurre en momentos de una sustancial disminución de los recursos procedentes de fuentes oficiales, entregadas en condiciones concesionarias, en un marco de liberalización financiera que beneficia principalmente a los mercados privados e instituciones financieras multilaterales, anulando casi todas las acciones de las instituciones financieras del sector público, lo cual conduce a restarle importancia a los planes y ejecución de las políticas monetarias y financieras en la región e incluso en el país.


    La cooperación internacional y la Ayuda Oficial para el Desarrollo (AOD) tienen una singular relevancia entre los diferentes mecanismos y vías de financiación fuertemente reclamados por todos los países ubicados en la periferia del desarrollo económico, pero en general sus objetivos se han limitado a restablecer la estabilidad de estos países por ser necesarios a los intereses de la economía mundial, bajo el detestable principio de mantener las actuales estructuras de Estados nacionales monoproductores pobres y dependientes económicamente; sin que, por el contrario, se haya logrado convertir este mecanismo en un verdadero instrumento de colaboración para impulsar programas de desarrollo integral, tendientes a transformar la inoperante estructura productiva de estos países y crear condiciones objetivas para producir con un nivel de eficiencia y competitividad de tal magnitud, que la hagan acreedora de eliminar el desigual intercambio comercial y acabar con la pobreza galopante. Como el subdesarrollo favorece una posición discreta para el sojuzgamiento de los pueblos, facilita a las transnacionales lucrarse de esta situación en función de lograr una mundialización del capital que satisfaga sus apetitos devoradores de riquezas; aunque con ello desaparezcan pueblos enteros, evaden a toda costa el empleo de los instrumentos financieros con un enfoque constructivo y humanista.


    La cooperación internacional debe ser integral, libre de la especulación financiera y de la práctica del dumping en los mercados reales. Las instituciones financieras internacionales son las llamadas a promover flujos de capitales en las que no imperen los criterios absolutos de mercado; de tal forma, que conduzca a procesos de crecimiento y desarrollo económico sostenidos hasta hacerlos autosustentables en plazos que pueden ser planificados atendiendo a las condiciones reales de cada país tanto para la esfera productiva-comercial como en lo social, lo político y lo ambiental. Para la consecución de estos objetivos, además de la IED será necesario hacer realidad los viejos acuerdos en foros internacionales acerca de las asignaciones para la AOD, así como destinar parte de los recursos empleados con fines militares al desarrollo y, aplicar la fórmula de los impuestos del tipo tasa Tobin para financiar a los países subdesarrollados.


    Consideramos oportuno llamar a la reflexión a los organismos e instituciones internacionales y países industrializados para buscar un consenso que permita instrumentar mecanismos de cooperación técnica y ayuda financiera, para que todas las naciones, en particular las subdesarrolladas, puedan participar de las ventajas que ofrece el desarrollo científico y tecnológico, como condición básica para eliminar el intercambio desigual entre las naciones y la diferenciación entre países ricos y pobres. Solo universalizando el progreso científico-técnico, distribuyendo las riquezas equitativamente y creando una nueva arquitectura financiera internacional, estaremos en condiciones de evitar las recesiones y las crisis económicas —recurrentes— locales y mundiales.


    Profundizar en los principios de la organización y creación de condiciones para lograr una efectiva integración económica regional, es una tarea impostergable. Para ello será necesario trazar una estrategia de planes concretos de industrialización, renovación tecnológica y modernización de la agricultura, diversificación de la producción; teniendo en cuenta la división internacional del trabajo en pos de ir reduciendo progresivamente las diferencias de desarrollo existentes entre los países latinoamericanos, con la finalidad de materializar la integración en un marco en que prevalezca la competencia leal y una mayor equidad posible. También es preciso trabajar en los fundamentos de una colaboración técnica, económica y financiera integradora, dirigida a elevar los niveles de desarrollo de los países más atrasados, de forma tal que permita reducir progresivamente las diferencias de capacidad y eficiencia productiva, causantes esenciales del intercambio desigual, no solo entre los países de la región, sino también de las que sufren los países pobres cuando se relacionan con los países industrializados, con la particularidad de que en este caso, la desigualdad del intercambio es más pronunciada.


    Vale significar que los proyectos de integración regional adolecen de un programa fundamentado para la transformación productiva y modernización tecnológica. Tampoco cuentan con un banco de desarrollo con capacidad para brindar los flujos financieros necesarios para respaldar los proyectos de inversiones productivas y sociales. Es evidente que estos problemas reclaman una valoración y fundamentación científica, así como la adopción de decisiones políticas por parte de los países latinoamericanos para poder dinamizar y fortalecer el proceso integrador.


    El enfoque de la integración regional adquiere trascendental importancia cuando observamos que bajo el pretexto de alcanzar una integración hemisférica latinoamericana, los Estados Unidos están presionando a los gobiernos de estos países para consumar el Alca, con el propósito de consolidar su posición hegemónica en esta región y en el mundo. Estas negociaciones, desafortunadamente, no privilegian el financiamiento para el desarrollo y la cooperación financiera, centrando la atención principal en la liberalización total del comercio, de los movimientos de capital, la progresiva integración de los mercados de capital, la supervisión y transparencia para prevenir eventuales crisis por contagio y, aunque plantean la necesidad de mantener la estabilidad económica y financiera para consolidar el proceso hemisférico y en alguna manera enfrentar las acciones depredadoras de la especulación y de la globalización que afectan con mayor fuerza a los países atrasados, no se concreta ningún acuerdo dirigido a definir líneas de financiamiento concesionarios, ni de cooperación económica, imprescindibles para resarcir el déficit de ahorro e inversión que resultan necesarios para respaldar los programas de desarrollo en los países de América Latina y el Caribe. Es decir, no aparece una definición de política económica orientada a obligar que los aspectos positivos del proceso globalizado puedan beneficiar por igual a todas las regiones y sectores sociales.


    Las proyectadas negociaciones sobre el Alca entre países desarrollados y atrasados empeorarán las actuales relaciones de intercambio desigual y establecerán las condiciones óptimas para que las empresas transnacionales absorban a las locales —dada sus obsoletas tecnologías y baja productividad— e impongan su total dominio en los mercados reales, dejando a los Estados nacionales sin ninguna probabilidad de fomentar programas de desarrollo integrales dirigidos a lograr una distribución equitativa, justicia social y eliminación de las causas que originan la pobreza.


    Para garantizar la salud de la economía mundial, resulta indispensable que los países ricos y pobres participantes en el Sistema Multilateral de Comercio, logren acuerdos sustentados en el principio de los beneficios mutuos y se observen las diferencias de desarrollo entre los países, otorgándoles algunas preferencias a los países pobres en aras de que estos puedan beneficiarse de los aspectos positivos de la globalización e insertarse en este proceso con el fin de potenciar el crecimiento económico, disminuir o eliminar la magnitud del intercambio desigual y, en consecuencia, profundizar en el análisis de las causas de los desequilibrios y las asimetrías en las relaciones económicas internacionales, con el propósito de poder diseñar modelos, políticas económicas y soluciones a escala internacional, en concordancia con la magnitud y gravedad de las crisis económico-financiera que hoy sufre la economía mundial, en particular, los países del tercer mundo, marginados de participar en igualdad de condiciones en el proceso de la globalización.


    El comercio internacional se ha erigido como un indiscutible instrumento de sojuzgamiento y penetración de las empresas transnacionales en su afán de controlar los mercados reales y de reparto de las áreas de influencia, con lo cual se acentúa el carácter de las desigualdades entre países subdesarrollados e industrializados, aprovechando estos últimos su capacidad tecnológica y alta productividad para intensificar el intercambio desigual, que cada vez aumenta el déficit de la balanza comercial, disminuye la capacidad de compra de las exportaciones e incrementa la deuda externa por incapacidad de pago de los países en desarrollo.


    Pensamos que es de vital importancia coadyuvar a una acción colectiva y coordinada de los países en desarrollo, a partir de la integración regional, para con ello ejercer una efectiva influencia en el nuevo orden global, que tal vez pudiéramos llamar emergente, con el objetivo de instrumentar acuerdos mutuamente ventajosos acerca del tratamiento que debe brindarse, por ejemplo, a las políticas relacionadas con las actividades: cambiarias, fiscales, la competencia, los derechos de propiedad intelectual, los salarios y otras. Asimismo es primordial definir la política para la inversión extranjera, en particular, lo referente a la repatriación de las ganancias, a las compras gubernamentales, a las normativas ambientales y de protección a los recursos no renovables, etc. Tales factores y otros muchos por enumerar, tienen que ser bien delimitados en función de estimular el desarrollo integral del país y a la vez evitar el desestímulo a la inversión externa e interna de los capitales privados. En una palabra, aceptamos la explotación de las transnacionales como un mal necesario, siempre que deje un saldo positivo en crecimiento económico y bienestar social.


    Esta concepción de la acción colectiva tendrá un carácter abierto e integrador, es decir, no solo conciliará sus intereses con las transnacionales de los países avanzados e industrializados, sino que moverá las inversiones y desarrollará el comercio e investigaciones entre los países de la región, aprovechando las potencialidades de sus recursos propios, con lo cual se irá fortaleciendo su posición económica frente al mercado mundial globalizado y potencialmente más explotador.


    El obstáculo principal a la globalización total de las relaciones sociales de producción estriba en lograr convencer a los gobiernos y pueblos de que dicho tránsito es el camino que beneficiará a las grandes masas, cada día más hambrientas y marginadas de la actividad económica y social. Pero como esta afirmación, con el actual enfoque teórico y práctico neoliberal es imposible de sostener, resulta obvio esperar una lucha descomunal en el plano político e ideológico e incluso llegar a la violencia.


    El sistema capitalista mundial está altamente polarizado y continuará peligrosamente consolidando esta tendencia, tanto al nivel de centro-periferia, incrementando el espacio que los separa como a nivel interno-nacional de la periferia, lo cual agudizará la marginalización de una parte fundamental de la población, que por imperativos del medio en que viven se desplazará con mayor velocidad, potenciando su influencia frente a las posiciones y decisiones que asuman los gobiernos progresistas.


    Consideramos que el desarrollo actual de las fuerzas productivas está en condiciones de lograr la mundialización de la economía y coadyuvar al bienestar de toda la sociedad sin que sea necesario destruir a los países pobres y condenar a tres cuartas partes de la población mundial a la miseria. No se puede aceptar bajo ningún pretexto el principio de que la globalización, y con ella la mundialización de la economía, requieran acabar con la integridad de las naciones y lejos de brindar la posibilidad del progreso y un alto nivel de vida, conduzcan a una mayor depauperación de la calidad de vida, porque sería estigmatizar para siempre la capacidad del hombre para dirigir la sociedad científicamente.


    Lograr la compatibilidad y convergencia de los procesos de integración de América del Sur con Centroamérica y el Caribe, debe ser interpretado como una decisión de principios, imprescindible e impostergable para que sus respectivas naciones no obtengan las nefastas consecuencias de una fragmentación de la región, lo que impone crear condiciones objetivas y subjetivas para garantizar una inserción efectiva y equilibrada de estos países en la economía mundial.


    Resumen


    Desarrollo e integración son conceptos y acciones que se identifican cuando hay unidad y voluntad política de avanzar en la consecución de estos propósitos. Son procesos promovidos por la necesidad social de lograr un creciente desarrollo de las fuerzas productivas, lo cual lleva implícito introducir medios de producción y tecnologías modernas; además de fomentar una base amplia de conocimientos y la formación de técnicos calificados acompañados de un mecanismo de reciclaje periódico para actualizar y elevar la calificación técnica media y universitaria destinada a garantizar el dominio y explotar con efectividad las tecnologías cada vez más sofisticadas. También cumple el objetivo de ofrecer asistencia técnico-cultural que demandan los programas económico-sociales en aquellos países con déficit en estas fuerzas.


    La integración es un fenómeno en el que intervienen variables y sujetos macroeconómicos (representa la supraestructura) que no funciona sin el consenso coordinado de los agentes y variables microeconómicos encargados de ejecutar las acciones concretas programadas; es decir, constituyen la base de la economía. Ambos factores —macro y micro— se identifican en los ámbitos de la división político-administrativa correspondiente a cada país; y cumple con las expectativas de maximizar los beneficios y disminuir los costos del proceso globalizador. Una característica especial de la integración actual, es que admite la participación de países de diferentes grados de desarrollo económico, e incluso diferentes sistemas socioeconómicos.


    No es suficiente lograr un crecimiento económico per se, lo más importante estriba en establecer las bases organizativa-participativa, tecnológica, financiera y mercado para que el crecimiento sea duradero y sostenible. Todo esto es posible alcanzarlo mediante una integración regional donde impere la solidaridad e igualdad de condiciones entre todos los países participantes, una amplia cooperación científico-técnica en todos los sectores económico-sociales y, consecuentemente, se logre la ulterior participación en los mercados mundiales. No obstante, debido a que la integración regional no es solo un proceso económico, sino político y social, está obligada a resolver los problemas relacionados con la justicia social, la equidad distributiva y otros asuntos que resulten vulnerables a la población.


    Deseamos enfatizar en que la colaboración interregional y externa tendrá como pilares esenciales, el diálogo político y económico-financiero, incluye las actividades de comercio e inversión y la cooperación creciente entre todos los sectores y ramas de la economía, la ciencia y la cultura, así como la aplicación de políticas comunes, consolidar la estructura institucional, reducir la vulnerabilidad medioambiental y ampliar su protección, dándole a la sociedad civil un papel protagónico en el proceso integrador.


    El crecimiento económico ha demostrado ser motor que impulsa el desarrollo, pues sin aquel, este no se logra. Es imposible una transformación económica, tecnológica y social; asegurar un aumento sostenido de los niveles de consumo del sector público y privado; la reproducción ampliada y, consecuentemente, conservar la salud, el bienestar y la seguridad de la sociedad; si por un lado, no se definen las opciones y métodos que se adoptarán para la distribución de las riquezas en cada proceso social y, por otro, se fortalecen otros aspectos del desarrollo, como es un clima de paz, de conservación del medio ambiente, sociedad con democracia y justicia social, y se elimina la corrupción político-administrativa. La observancia de estos principios, coadyuvaría a elevar el crecimiento económico y potenciaría los niveles de acumulación para el desarrollo.


    Es importante resaltar que el proceso de dolarización por el cual transitan muchos países en esta región, al llevar implícito la eliminación de las políticas monetarias y cambiarias nacionales, imposibilitará establecer las necesarias coordinaciones de estas políticas en el proceso integracionista latinoamericano, habida cuenta de que en estas condiciones no se puede coordinar lo que se ejecuta y controla. Resulta, por tanto, evidente que de consumarse la dolarización total, esta no solo perjudicaría a los países individualmente, sino que obstaculizaría cualquier proceso integracionista, en particular, a la CAN y el Mercosur, a la vez que contribuiría desde el punto de vista funcional y operativo a la aprobación y puesta en marcha de los proyectados acuerdos. Ambos instrumentos serían mutuamente condicionantes y el Alca se convertiría en un acuerdo comercial monetario, con lo cual quedaría sellado para siempre el hegemonismo de los Estados Unidos en esta región, anulando cualquier intento de formular y aplicar programas orientados a introducir el desarrollo económico y social integral en estos países.


    No se puede desconocer que las naciones subdesarrolladas individualmente no poseen poder económico-político para participar con identidad propia en los escenarios de las organizaciones y mercado mundial con el fin de hacer prevalecer su legítimo derecho a recibir los beneficios que ofrece el desarrollo. Por ende, corren el riesgo virtual —hoy más que nunca— de ser aniquilados por los efectos negativos del proceso de la globalización, instrumentado y gobernado por los grupos de poder económico de los países industrializados, los cuales han dinamizado: la transnacionalización de los procesos de producción, inversión y financiamiento; la pérdida de importancia de las funciones que cumplen las políticas y las monedas nacionales —de los países atrasados— para las relaciones económicas internacionales; la homogenización de los mensajes que trasmiten las actividades culturales, también aumenta la brecha que separa los países desarrollados y atrasados, respecto a la magnitud de los ingresos y niveles de vida, capacidad de crecimiento, competitividad y modernización tecnológica, etcétera.


    La tendencia de las variables mencionadas exige de una rápida corrección y control, para que los aspectos positivos de la globalización sean aprovechados por la sociedad y los efectos depredadores se vean limitados o eliminados. De ahí el consenso generalizado de avanzar de inmediato e impetuosamente en el proceso de la integración con fundamentos sólidos, para hacerla real y racionalmente efectiva, antes de que se pierda la oportunidad de lograr este objetivo y con ello se ponga en riesgo la pervivencia del Estado nacional.
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